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EL  REY  DE  LA  BANCA 
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EL  SEY  DE  L»  DIA 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO , 

DIVIDIDO  EN  TRES  CUADROS 

LIBRO  DE 

ELIAS  iCERDÁ 


MUSICA  DEL  MAESTRO 

JOSÉ  SERRANO 


Estrenada  en  el  Teatro  de  RUZAFA 

de  Valencia, 

la  noche  del  21  de  Octubre  de  1914. 


MADRID 

Tip.  Yagües.  —  Nuncio,  8 


Teléfono  número  41-99 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado.  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  o  negar  e!  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droiís  de  répréscntaíion,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  fous  les  pays,  y  compris  la  Suéde, 
la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  ios  Críticos 


de  1 a  Prensa  valenciana  y  madrile¬ 
ña ,  da  público  testimonio  de  gratitud 
por  la  benevolencia  con  que  juzga¬ 
ron  esta  obra ,  tanto  al  estrenarse  con 
gran  éxito  en  Valencia,  como  al  fra  - 

casar  en  Madrid, 

\ 

El  Autor, 


UN  ÉXITO  Y  UN  FRACASO 


Amable  lector:  si  tienes  curiosidad  por  saber  cómo 
esta  obra  pudo  ser  un  éxito  en  Valencia  y  un  fra¬ 
caso  en  Madrid ,  concédeme  un  poco  de  atención , 
que  yo  te  prometo  explicártelo  concisamente  para 
que  te  resulte  más  leve  la  molestia. 


EL  ÉXITO 


El  maestro  Serrano  prometió  á  la  Empresa  Tea¬ 
tral  Moderna  de  Valencia  estrenar  en  su  teatro  de 
Ruzafa,  antes  que  en  Madrid \  El  Reydela  Banca. 

El  Representante  de  dicha  Empresa  escribió  al 
notable  escenógrafo  Sr.  Martínez  Garí para  que ,  de 
acuerdo  conmigo ,  procediera  á  pintar  iodo  lo  que  hi¬ 
ciera  falta;  y  así  se  hizo.  El  Sr.  Martínez  Garí  en¬ 
vío  á  Valencia  tres  magníficas  decoraciones. 

En  el  mes  de  Septiembre  comenzaron  los  ensa¬ 
yos ,  y  á  mediados  de  Octubre  se  nos  invitó  al  estre¬ 
no.  Mis  ocupaciones  me  impidieron  salir  de  Madrid; 
pero  fué  el  maestro  Serrano  y  encontró  la  obia  per¬ 
fectamente  ensayada .  El  libro  y  l a  música  estaban 
sabidos  y ‘ conjuntados ;  los  grupos  plásticos  del  se¬ 
gundo  cuadro  y  ¡a  danza  provenzal  del  tercero  se 
habían  puesto  magistralmente;  el  decorado ,  la  luz 
y  la  maquinaria  estaban  probados :  no  se  había 
descuidado  ni  el  más  pequeño  detalle .  V  entonces , 
cuando  todo  estuvo  dispuesto ,  se  hicieron  ensayos 
generales  para  apreciar  el  efecto  del  conjunto . 

En  estas  condiciones  se  ¡levó  la  obra  al  cartel.  El 
estreno  verificóse  el  21  de  Octubre  y  el  éxito  fué 
grande  y  completo.  Hubo  aplausos  para  todos:  para 
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la  música,  para  las  decoraciones ,  para  el  libro,  para 
los  intérpretes  y  para  la  Empresa.  El  maestro  Se¬ 
rrano  fué  ovacionado  en  dos  ocasiones;  el  telón  se 
levantó  al  final  de  todos  los  cuadros  y ,  al  terminar 
la  representación ,  se  aclamó  á  los  autores  y  á  los 
artistas.  Así  lo  reseñó  toda  la  prensa  que ,  además , 
hizo  grandes  elogios  de  la  dirección  de  escena . 

Este  fué  el  éxito . 

El  director  de  escena  del  Teatro  Ruzafa  era  el 
aplaudido  primer  actor  D .  Patricio  León. 


EL  FRACASO 

-  > 


Cuando  la  obra  llevaba  en  Valencia  más  de  veinti¬ 
cinco  representaciones  y  se  tenían  noticias  del  éxito 
alcanzado  también  en  Buenos  Aires ,  me  comunicó 
el  maestro  Serrano  que  íbamos  a  estrenar  inmedia¬ 
tamente  en  la  Zarzuela. 


El  estreno  se  anunció  al  pie  del  cartel  para  el  vier  - 
nes  27  de  Noviembre ,  sin  consultarlo  con  los  auto¬ 
res;  pero  como  en  toda  la  semana  sólo  se  habían 
hecho  tres  ensayos  del  libro  y  aun  éstos  incomple¬ 
tos  y  precipitados ,  se  aplazó  para  el  martes  si¬ 
guiente. 

Llegó  el  lunes  y  tampoco  pudo  ensayarse  el 
libro  ¡porque  (cosa  inaudita  en  un  teatro)  no  se 
encontró  el  ejemplar. . . !  Luego  apareció ,  pero  ya 
era  tarde . . .  Comenzaron  a  ensayar  los  coros  y 
nos  encontramos  con  que ,  en  lugar  de  la  senci¬ 
lla  y  casta  farandola  que  se  había  indicado  al  di¬ 
rector  de  escena ,  bailaban  una  especie  de  danza 
egipcio-sicalíptica ;  aquello  no  podía  ser.  El  coro  del 
brindis  tampoco  estaba  fijado  ni  hubo  tiempo  para  la 
colocación  del  cuadro  plástico  que  se  confió  al  direc¬ 
tor  de  escena.  Las  decoraciones  no  estaban  col- 
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gadas...  en  suma,  allí  no  había  preparado  nada) 
absolutamente  nada  para  poder  estrenar  al  día  si¬ 
guiente. 

En  vista  de  esto ,  el  maestro  Serrano  y  yo  subimos 
á  decirle  al  empresario  que  era  una  temeridad  estre¬ 
nar  en  aquellas  condiciones;  pero  nuestro  buen  se¬ 
ñor  lo  allanó  todo,  lo  solucionó  todo.  Aquella  noche , 
después  de  ¡a  función,  habría  ensayo  de  libro ,  de  mú¬ 
sica  ,  de  nuevo  baile ,  de  decorado  y  luz. ..  todo  iría 
como  pura  seda.  Mas  llegó  la  noche  y  ni  se  ensayó 
el  nuevo  baile  ni  el  decorado  ni  nada  más  que  el 
libro ,  incompletamente ,  porque  faltaban  dos  artis¬ 
tas  de  importancia .  Todo  quedó  aplazado  parala 
tarde  del  marres  que  era  el  día  del  estreno . 

Y  ocurrió ,  poco  más  ó  menos,  lo  mismo  que  ha¬ 
bía  ocurrido  por  Ja  noche:  la  farandola  no  estaba 
sabida,  ni  puestos  los  grupos  plásticos,  ni  ensayado 
el  decorado ,  ni  pudo ,  por  consiguiente ,  darse  á  la 
obra  un  ensayo  general.  . . 

El  maestro  Serrano  dijo  en  voz  alta,  delante  del 
empresario  y  de  toda  la  compañía,  que  se  iba  del 
teatro  por  no  presenciar  el  desastre,  porque  jamás 
había  estrenado  en  tan  pésimas  condiciones.  Los 
mismos  artistas ,  en  su  mayoría ,  lamentaban  la  falta 
de  ensayos  de  conjunto.  Yo  no  tuve  la  energía  nece¬ 
saria  para  retirar  la  obra ,  y  fuimos  al  estreno . 


A  las  nueve  y  media  aún  no  se  había  determinado 
qué  decoración  se  pondría  para  el  primer  cuadro. 

/  Y  el  estreno  estaba  anunciado  para  una  hora  des¬ 
pués! 

Se  levantó  el  telón . 

Las  señoritas  del  coro,  temerosas  por  el  público  y 
compasivas  con  el  autor,  rogaron  que ,  mientras  se 
representaba  el  primer  cuadro,  se  les  ensayara  el 
baile  provenzal  del  cuadro  tercero. ..! 

A  poco  de  levantarse  el  telón  corrió  una  noticia  es- 
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íupenda:  ¡el  apuntador  decía  desde  la  concha  que 
le  habían  arrancado  dos  hojas  del  libro! 

Entre  los  artistas  se  produjo  verdadero  pánico.  El 
traspunte  no  podía  ceder  su  libro  y  para  bajar  yo  á 
la  concha  tenía  que  cruzar  ia  sala  de  butacas  en 
plena  representación ...  Y  aunque  hasta  aquel  mo  - 
mentó  iba  bien  ¡a  obra ,  salí  de I  teatro  i  levan  do  en  el 
alma  la  amargura  de  la  inevitable  catástrofe. 


Luego  supe  con  asombro  que ,  á  pesar  de  todo ,  el 
arte  supremo  de  Luisa  Vela  y  Sagi-  Barba  y  la  meri 
tísima  labor  y  buen  deseo  de  Sofía  Romero ,  Marcén 
y  otros  artistas  lograron  que  el  público  hiciera  repetir 
dos  números  de  música  y  que  dejara  levantar, 
ggfaaÉBt  dos  ó  tres  veces  el  telón  al  terminar  aquel 
desdichado  estreno. 

Este  fué  el  fracaso. 

El  director  de  escena  del  teatro  de  ¡a  Zarzuela  de 
Madrid,  era  el  día  1 .°  de  Diciembre  de  1914 ,  el  bajo 
cantante  D.  Francisco  Mea  na. 

Queda  hecha  la  explicación ,  lector  amable. 


Elias  Cerda. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LAURA .  Srta.  Caridad  Alvarez. 

ADELA .  Josefina  del  Campo. 

CONDESA .  D.a  Irene  Vicente. 

AMA . . .  Srta.  Asunción  del  Campo. 

GUERÓ .  D.  Patricio  León. 

CÉSAR .  Ernesto  Hervás. 

BONFORT .  Paco  Tomás. 

BLIDONETTI .  Francisco  Porta. 

EL  ABUELO .  Arturo  Pitarch. 

NICOLAVIK .  Juan  Frontera. 

CRIADO .  Alejandro  Vila. 

PERICOT .  Luis  Sant amarta. 

NOLI .  Julio  Piouer. 

Señoras  y  caballeros ,  aldeanas  y  aldeanos  pro- 
venzales ,  un  tamborilero. 

'  f 

Epoca  actual.  -  Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


k 


é 


* 


. 


■ 
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CUADRO  PRIMERO 


Saloncillo  del  Gran  Casino  de  Monte-Cario.  Puerta  er.  el  centro 
del  foro,  por  donde  se  va  a  la  sala  de  ruleta  que  se  supone 
más  adentro  y  hacia  la  derecha  del  actor.  Los  segundos  tér¬ 
minos  de  la  escena  son  espacios  abiertos  como  si  cortara  el 
saloncillo  un  amplio  corredor.  Mobiliario  lujosísimo  y  apropia¬ 
do.  Una  mesita  con  albums  y  revistas  ilustradas. — Tarde  de 
primavera . 


ESCENA  PRIMERA 

Adela  y  César. 

t  iSAR:  poeta  parisién,  de  unos  treinta  añosj  lleva  pequeño  bi¬ 
gote  y  viste  de  frac,  está  sentado  a  la  derecha,  en  la  actitud 
que  mejor  indique  su  profunda  preocupación. 

/  TELA:  gran  «cocote»;  vestida  con  estrepitosa  elegancia,  está 
sentada  hacia  la  izquierda,  apoyando  un  codo  en  la  mesitaj 
pierna  sobre  pierna  y  hojeando  r.na  revista.  Para  comenzar  el 
diálogo,  echará  la  revista  sobre  la  mesa  y  se  fijará  un  momen¬ 
to  en  CESAR. 


CANTADO 

ADELA.  (Levantándose.) 

Tú  no  quieres  comprender 
que  es  preciso  decidir, 
a  no  ser 

que  aprendamos  a  vivir 
sin  comer. 
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César.  ,No  tienes  alma! 

Adela.  Sí  tal.  Te  quiero 

r  pero... 

Dicen  que  el  dinero  y  la  mujer 
no  se  pueden  nunca  separar: 
quien  cariño  quiera  retener 
con  cadenas  de  oro  lo  ha  de  atar. 

Cesar.  ¡Déjame! 

Adela.  ¿Te  molesta  que  cante  tu  cuplé, 

un  cuplé  tan  inspirado 
que  en  París  de  moda  fué? 

¿Te  acuerdas? 

Dicen  que  el  dinero  y  la  mujer 
no  se  pueden  nunca  separar... 

César.  l  evantándose  indignado.) 

¡Quien  su  amor  no  quiere  envilecer 
el  dinero  sabe  despreciar! 

Adela.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Que  risa! 

Sin  duda  loco  estás. 

César.  ¿Por  qué? 

Adela.  Porque  escucharte  no  se  puede  sin  reir; 

porque  no  piensas  que  en  el  mundo  hay 

[que  comer, 

hay  que  gastar, 
y  hay  que  lucir. 

César.  ¿Y  qué  quieres? 

Adela.  Quiero...  dinero...  para  brillar, 

¡para  vivir! 

César.  Pues  yo  no  puedo  tus  deseos  complacer, 

que  mis  tesoros  son  de  amores  nada  más 
y  sólo  amor  puedo  ofrecer. 

Adela.  Para  tu  Laura. 

César.  (Afirmando.)  ¡Para  mi  Laura!  ¡La  musa  de 

mi  amor! 

Adela.  Sueños  románticos. 

César.  Yo  soy  feliz  con  estos  gratos  sueños. 

Adela.  No  te  comprendo. 
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César. 


Adela. 

César. 

Adela. 

César. 

Adela. 

César. 

Adela. 


César. 


Óyeme  pues: 

Soñé  que  íu  cariño 
sería  para  mí, 
rocío  de  venturas, 
olvido  de  amarguras 
que  siento  aquí. 

No  sueñes,  pobre  César, 
no  vivas  de  ilusión. 

Soñar,  soñar  anhelo, 
que  es  dulce  consuelo 
del  corazón. 

Ahí  está  tu  Laura. 

Le  puedes  de  amores 
hablar  otra  vez. 

Mi  Laura 

tenía  más  fuego,  más  alma; 
mi  Laura  sabía  querer. 

También  ha  sabido  olvidar. 

No  sigas,  Adela . 

;De  mí  no  te  acuerdes  jamás! 

Queda  pues  con  Dios  y...  hasta  más  ver 
pero  siempre  debes  recordar 
que. . . 

«Quien  cariño  quiera  retener... 

•  con  cadenas  de  oro  lo  ha  de  atar». 

¡Ja,  ja,  ja!  (Vase  izquierda.) 

(Indígnase  y  luego  dice  con  desprecio). 

La  ambición  contigo  va: 
íu  amor  envilecido 
desprecio  y  olvido 
en  mí  tendrá. 

Mi  Laura.  <r  nvocación .) 

tan  sólo  tu  recuerdo  es  para  mí 

ensueño  encantador. 

Ven,  Laura  mía, 
que  mi  alma  ansia 
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aquellas  dulces  horas  de  amor.  <vase  por  ia 

derecha.) 

ADELA.  (Reaparece  sigilosamente;  ve  alejarse  a  CESAR, 
hace  un  gesto  de  indiferencia  y  exclama.)  ¡Bah! 
(Se  sienta,  pierna  sobre  pierna,  coge  una  revista 
y  comienza  a  hojearla,  por  hacer  algo.) 

ESCENA  2.a 

Adela,  Condesa  y  Blidonetti 

CONDESA:  noble  arruinada;  viuda  hombruna  y  cincuentona  que 
busca  en  Monte-Cario  quien  sustituya  al  pobre  difunto;  habla 
siempre  con  exagerada  y  cómica  vehemencia. 

BLIDONETTI:  italiano  estrafalario,  extremadamente  nervioso,  de 
edad  indefinida,  gran  bigote  y  perilla;  para  poder  entrar  en 
el  Casino,  se  ha  vestido  como  Dios  le  ha  dado  a  entender.  Pro¬ 
cúrese  que  no  sea  la  figura  muy  grotesca. 


HABLADO 


BLIDONETTI  y  CONDESA,  por  el  foro. 


Cond.  ¡Es  formidable,  es  temerario,  es  invenci¬ 
ble  ese  banquero! 

Blid.  ¡Yo  no  recuerdo  caso  igual! 

Adela.  (Levantándose  r  con  naturalidad.^  ¿Qué  sucede? 

Blid.  Nada,  señorita;  comentábamos  la  estu¬ 

penda  suerte  del  banquero,  que  parece 
tener  la  ruleta  magnetizada. 

Adela.  Lo  sé  por  desgracia  mía. 

Cond.  ¡Y  yo  que  he  perdido  seis  luises  en  la  ter 
cera  calle! 

Blid.  En  cambio  yo  estoy  de  albricias,  señoras 
mías. 

Adela.  (Aproximándose.)  ¿De  veras? 

Blid.  (Declamado.)  ¡Por  fin  se  abre  paso  la  verda¬ 

dera  ciencia!  El  banquero  de  la  gran  ban¬ 
ca  mundial  me  compra  el  primer  ejemplar 
del  monoplano  de  cuatro  asientos,  de  hé- 
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Adela. 

Blid. 

Adela, 

Blid. 

Adela. 

Blid. 

Cond. 


Reaparece 

fijo.) 

COND. 

César. 

Cond. 


lice  biconcéntrica  y  eje  semirrígido  que  ha 
inventado  este  humilde  servidor  de  us¬ 
tedes. 

Y...  ¿Se  lO  ha  pagado  ya?  (Muy  coquetona.) 

Me  garantiza  el  contrato  con  un  anticipo 
de  diez  mil  francos. 

(Aparte.)  ¡Diez  mil  francos!  (Cogiéndose  de  su 
brazo  y  con  sonrisa  irresistible.)  ¿Tiene  usted 
diez  mil  francos...  de  garantía?  (Con  doble 

intención.) 

(Después  de  contemplarla  y  con  la  misma  intención 

que  ella.)  Y...  á  la  disposición  de  usted,  se¬ 
ñorita. 

(Poniéndose  en  marcha  resueltamente  llevándose  á 

blidonetti.)  ¡Oh,  cómo  me  conmueven 
estas  pruebas  de  amistad! 

(Ufano  y  aparte.'»  ¡La  Ciencia  las  cautiva! 

(Vanse  por  el  foro.) 

(Indignada.)  ¡¡Qué  descaro!!  ¡Cogerse  de  su 
brazo  de  sopetón!  y  yo  llevo  tres  horas 
pensando  hacer  lo  mismo  y  no  me  atreví 
por  el  rubor!  ¡Oh,  el  rubor!  ¡Qué  mal  com¬ 
pañero  es  para  el  amor!  (Transición.)  Aquí 
viene  el  poeta.  Yo  me  lanzo. 

ESCENA  3.a 

Condesa  y  César 

CÉSAR  por  la  derecha  muy  pensativo  y  sin  rumbo 

(A  distancia.)  ¡Caballero,  caballero! 

(Se  detiene  y  saluda  con  cierta  extrañeza.)  Se¬ 
ñora... 

(Con  emoción  de  amor.)  ¿Me  hace  USted  el 

obsequio  de  acompañarme  á  dar  un 
paseo  por  el  jardín?  (Indicando  hacia  la  iz¬ 
quierda.) 
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César. 

Cond. 


César. 

Cond. 

César. 

Cond. 

César. 

Cond. 

César. 

Cond. 


César. 


(Acercándose  y  con  fría  cortesía.)  Con  mucho 

gusto,  señora. 

(Avanzando  y  cogiéndose  de  su  brazo.)  ¡Oh,  per¬ 
done  usted  mi  atrevimiento,  señor  Lore, 
— ya  sé  que  se  llama  usted  Loré  y  que  es 
un  gran  poeta— pero  soy  la  condesa  viu¬ 
da  de  Masalabet,  y  como  las  condesas 
viudas  no  solemos  tener  marido  que  nos 
acompañe... 

Me  honra  mucho  la  condesa  aceptando 
el  brazo  de  este  pobre  poeta. 

No  se  haga  usted  el  pobretón,  que  ayer 
le  vi  ganar  un  dineral. 

Ayer,  sí,  señora.  No  un  dineral  pero  gané 
quince  mil  francos  en  tres  plenos. 

¡Oh,  los  plenos!  ¡Cobrar  treinta  y  seis 
veces  el  dinero  que  se  juega!  ¡No  me  lo 
recuerde  usted,  que  me  desvanezco! 

En  cambio,  por  la  noche,  los  millones  de 
la  banca  me  deslumbraron  y  lo  perdí 
todo. 

¿Cómo?  ¿Lo  perdió  usted  todo? 

Hasta  el  último  luis. 

(Soltándose  de  su  brazo  y  aparte.) 

¡Se  acabó  la  poesía!  (a  éi.)  ¡Oh,  perdone 
usted,  señor  Loré;  se...  se  me  había  ol¬ 
vidado  contestar  una  carta  urgentísima  y. 
con  permiso  de  usted...  (Marchando,  dice  apar¬ 
te  con  indignación.)  ¡Qué  bochorno!  ¡Alter¬ 
nar  con  un  plebeyo  que  no  tiene  ni  un 
luis  en  el  bolsillo!  ¡Me  molesta  la  plebe! 

(Mutis  por  el  foro.) 

(Que  quedó  sorprendido  por  el  cambio  brusco  de  la 
CONDESA,  dice  con  amarga  sonrisa.)  Huyen  de 

mí  como  de  un  apestado.  ¡Decididamen¬ 
te  no  hay  cosa  peor  que  no  tener  di¬ 
nero! 
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ESCENA  4.a 
César  y  Gueró 

GUERÓ:  viejo  usurero  parisién^  calva  y  barba  de  judío¡  viste  de 
frac  ó  de  chaqué  pero  desganadamente  y  fuera  de  moda. 
Viene  por  la  derecha  y  va  hacia  el  foro. 

CÉSAR.  (Viéndole  antes  de  aparecer.)  ¡Qué  veo!  ¡Mi 

usurero  aquí!  ¡Me  he  salvado!  (a  güero 

que  ya  está  en  escena  y  con  gran  alegría.)  ¡  Eh,  se¬ 
ñor  Gueró! 

Gueró.  (volviéndose  rápidamente.)  ¡César  de  mi  alma! 

(Corren  á  abrazarse.) 

César.  ¡Venga  á  mis  brazos! 

Gueró.  Aprieta  sin  miedo,  truchimán,  (se  abrazan.) 
César.  ¿Quién  iba  á  pensar  que  pudiera  encon¬ 
trarme  con  usted  en  Monte-Cario,  en  esta 
Babel  del  vicio  y  del  despilfarro ,  como 
usted  diría? 

Gueró.  Pues  aquí  me  tiene  huyendo  de  nuestro 
endiablado  París  donde  todo  el  mundo 
me  acosa  pidiéndome  dinero. 

César.  ¡Magnífico!  ¡Usted  me  salva! 

Gueró.  ¡Cómo!  ¿Ya  volaron  los  cinco  mil  fran¬ 
cos  que  te  di  por  el  vaudeville? 

César.  ¡Y  más  que  hubiera  tenido! 

Gueró.  ¿Lo  estás  viendo?  Si  en  vez  de  comprar¬ 
te  la  obra  por  cinco  mil,  te  doy  los  diez 
mil  que  tú  querías,  lo  mismo  te  los  gas¬ 
tas.  Mejor  están  en  mi  bolsillo. 

César.  No  veo  la  lógica. 

Gueró.  Los  poetas  desconocéis  el  valor  del  di¬ 
nero. 

César.  Le  vendo  mis  últimos  versos. 

Gueró.  ¡Para  versitos  están  los  tiempos! 

César.  ¡Pues  yo  necesito  mil  francos! 
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Güero. 


César, 

Gueró. 

César. 

Gueró. 


César. 

Gueró. 


César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 


¡Mil  francos!  (indignado.)  ¿Pero  crees  tú, 
mentecato,  que  los  billetes  del  Banco  se 
dan  así  como  si  fueran  aleluyas?  (Transi¬ 
ción.)  Pero,  en  fin,  haremos  otra  cosa  para 
demostrarte  que  te  quiero:  te  prestaré 
quinientos  francos;  ¿conformes? 
(Abrazándolo.)  ¡Oh,  señor  Gueró!  ¡Es  usted 
mi  padre! 

¡Tú,  tú...!  rebaja  el  parentesco,  que  los 
hijos  no  dais  más  que  disgustos. 

¡Ja,  ja,  ja! 

Voy  á  entregarte  el  dinero;  pero...  des¬ 
contaremos  los  gastos  de  la  escritura  de 
préstamo  que  haremos  en  París,  y  te 
quedan:  quinientos  menos  cuarenta... 
cuatrocientos...  cuarenta... 

Cuatrocientos  sesenta. 

Sí,  eso  es,  cuatrocientos  sesenta,  Me  ha¬ 
bía  equivocado  en  contra  tuya;  cuatro¬ 
cientos  sesenta;  menos  quince  de  un  día 
que  nos  citamos  en  un  restaurant...  y  pa¬ 
gué  yo... 

Pero  sólo  almorzó  usted. 

Pero  pagué  yo  y  estabas  tú  delante;  eso 
no  me  lo  negarás. 

Claro  que  no. 

Pues  ya  ves  como  tengo  razón.  Y  que¬ 
dan  cuatrocientas  cuarenta  y  cinco.  Las 
matemáticas  no  fallan.  Y...  veinte  cénti¬ 
mos  de  las  letritas,  más  un  trimestre  de 
intereses  al  seis  por  ciento  mensual  — que 
es  como  regalado  con  lo  caro  que  está 
hoy  el  dinero— y...  mi  billete  de  ida  y 
vuelta  á  París,  que  debe  ser  de  tu  cuenta 
por  traerte  el  dinero  á  la  barbita...  ¡Ja,  ja, 

ja!  (Dicho  esto  último  con  zalamería.)  Total,  te 

restan  treinta  y  siete  francos. 


César. 

Gueró. 


César. 

Gueró. 


César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 


Gueró. 


César. 


Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 


¿Cómo?  ¿Le  firmo  quinientos  y  no  me 
entrega  más  que  treinta  y  siete? 

Te  corresponden  treinta  y  siete  y  ochenta 
céntimos ,  pero  como  yo  desprecio  las 
fracciones  centesimales...  ,  treinta  y  siete 
justos! 

¿Y  qué  hago  yo  con  ese  puñado  de 
cuartos? 

Menos  tenía  yo  hace  treinta  años  y  á  pe¬ 
sar  de  ser  el  paño  de  lágrimas  de  todo 
París, ,  aún  dispongo  de  esos  treinta  y  sie¬ 
te  francos  para  salvar  á  un  amigo  de  un 

apuro.  (Con  fingida  emoción.) 

Pero  por  Dios,  señor  Gueró,  que  me  pre¬ 
cisa  marchar  por  no  verla. 

¡Por  no  verla!...  ¿á  quién? 

¡A  ella,  á  mi  Laura ,  que  mía  he  de  llamar¬ 
la  toda  mi  vida! 

¿También  aquí  la  inolvidable  artista? 
Llegó  esta  mañana  con  su  marido,  según 
me  ha  dicho  Adela  que  habló  con  ellos, 
y  quiero  evitar  el  encuentro. 

¡Bah,  bah,  bah!  Aunque  no  os  reconci- 
liásteis  sobre  el  terreno...  4quién  se  acuer¬ 
da  ya  de  lo  pasado! 

Sí,  sí;  hay  que  olvidar,  pero  necesito  ale¬ 
jarme  de  ella,  y  con  treinta  y  siete  fran¬ 
cos  no  tengo  ni  para  el  billete. 

Vaya,  ¡toma  el  último  luis!  Ya  lo  arregla¬ 
remos  todo. 

¡Oh,  gracias,  gracias!  (Por  ei  foro.) 

¡Eh!  ¡Que  por  ahí  no  se  vá  á  la  estación! 
Solo  VOy  por  mi  Sombrero,  (Dicho  desde  el 
foro  y  haciendo  mutis  rápido.) 

(Gritando.)  ¡A  ver  si  te  juegas  el  dinero  y 
tienes  que  volver  á  París  metido  en  un 

baúl!  (Al  público  con  cómica  emoción.)  Acabo 
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cie  llegar  y  ya  he  salvado  á  un  infeliz. 
¡Qué  satisfecho  me  quedo  cuando  hago 
una  obra  de  caridad! 

ESCENA  5.a 

Gueró,  Bonfort  y  Laura. 


LAURA:  de  veinticinco  á  trenta  años  de  edad;  cupletista  que  se 
retiró  del  teatro  al  casarse;  viste  ricamente. 

BONFORT:  tipo  de  industrial  acaudalado;  barba  entrecana,  re" 
cortada;  representa  tener  quince  ó  veinte  años  más  que  Laura; 
viste  irrepochable  temo  de  chaqué  gris.  Los  dos  del  brazo,  por 
la  derecha. 

Bonfort.  Mira,  mira  á  quien  tenemos  aquí. 

Laura.  ¡Es  el  señor  Gueró! 

Gueró.  (volviéndose  y  asombrado.)  ¡Laura!  ¡Bonfort! 

Bonfort.  ¡Venga  un  abrazo! 

GUERÓ.  ¡Con  toda  el  alma!  (se  abrazan,  y  luego  dice 
estrechando  las  manos  de  LAURA.)  Y  ÍÚ,  picari- 

11a,  estás  desconocida;  pareces  una  se-  * 
ñora  formal. 

Laura.  (  Sonriendo.)  Y  lo  soy  en  efecto. 

Bonfort.  La  Laura  de  hoy,  la  señora  de  Bonfort, 
no  se  parece  en  nada  á  la  divette  del 
Montmartre. 

Gueró.  Salvo  en  la  hermosura,  (aparte.)  ¡porque 
guapa  si  lo  está,  diantre! 

Laura.  Ja,  ja,  ja. 

Gueró.  Y...  qué  tal,  qué  tal  vamos  de...  ¡gueL. 

¡gUe!  (imitando  el  lloro  de  un  rorro.) 

Laura.  Tenemos  un  bebé,  una  nena  que  es  el 
encanto  de  la  comarca;  está  hecha  un 
rollo  de  oro,  y  si  viera  usted  con  qué 
gracia  dice  pa...  pá  y  ma...  má,  se  lo  co¬ 
mía  á  besos.  ¡Oh,  los  niños!..  ¡Son  mi 
encanto'  ¡Son  los  ángeles  del  hogar! 


Gueró.  ¡Sí,  pero  comen  que  se  las  pelan! 

Laura.  ¡Ja,  ja,  ja'  Siempre  el  mismo. 

Bonfort.  Bueno  y...  habrá  venido  usted  á  probar 
fortuna  en  la  gran  banca  ¿no  es  eso? 

Gueró.  ¡Líbreme  Dios!  Vengo  porque  aquí  es  don¬ 
de  puedo  ser  más  útil  á  mis  amigos.  Yo 
me  paseo  tranquilamente  por  estos  salo¬ 
nes  mientras  la  bola  de  la  ruleta  bailotea 
por  el  tablero  y  los  caballitos  de  marfil 
corren  como  infantil  juguete.  Pasa  el  oro 
de  mano  á  mano;  chispean  los  ojos  de 
los  que  se  enriquecen;  se  amoratan  los 
rostros  de  las  que  se  arruinan,  y  cuando 
alguno  de  estos  sale  desesperado,  acari¬ 
ciando  tal  vez  la  idea  del  suicidio,  corre  á 
su  encuentro  el  ángel  tutelar,  el  señor 
Gueró,  siempre  dispuesto  á  sacrificarse 
por  la  dicha  agena.  ¿Qué  quieren?  ¿Mil 
francos?  mil  francos.  ¿Piden  veinte  mil? 
allá  van  los  veinte  mil.  ¿Que  no  tienen  sol¬ 
vencia?  no  importa,  el  señor  Gueró  se 
conforma  con  cualquier  cosa:  con  una 
sortija,  con  un  alfiler  de  corbata...  con  un 
collar  de  perlas.  . 

Boneort.  Entendido:  con  cualquier  cosa  que  valga 
tanto  como  el  dinero  que  se  entrega. 

Gueró.  (indignado.)  ¡Tánto  como  el  dinero  que  se 
entrega  no,  caramba!  ¡Por  lo  menos  que 
valga  el  doble!  ¡Porque  bien  está  que  uno 
sea  el  ángel  tutelar  de  sus  amigos,  pero 
no  el  San  Martín  de  toda  la  humanidad! 

Bonfort.  (r¡  endo.)  ¡  Lógica  pura! 

Laura.  (Riendo  )  ¡Tiene  gracia! 

Gueró.  ¿A  quién  diréis  que  acabo  de  hacer  el 
primer  favor? 

Bonfort.  ¿A  quién? 

Gueró.  A  César  Loré. 


-  24  - 


Laura. 

Bonfort. 

Gueró. 

Bonfort. 

Gueró. 

Laura. 

Bonfort. 

Laura. 


Bonfort. 


Laura. 

Bonfort. 


Gueró. 

César. 


Gueró. 


César. 

Gueró. 

Laura. 

Gueró. 


(Aparte.)  ¡Aún  está  aquí! 

Nos  dijo  Adela  que  vinieron  juntos,  pero 
no  le  hemos  visto. 

¿Verdad  que  te  alegrarías? 

¡Oh,  muchísimo!  No  le  guardo  rencor... 
Como  debe  ser.  Voy  á  llamarlo  (Vase.) 
(Sobresaltada.)  ¡No  pOT  Dios! 

(Sonriendo.)  ¡Pero  Laura! 

Es  que...  que  temo  cualquier  incorrec¬ 
ción  que  pudiera  'comprometerte  otra 
vez...  y... 

(Afectuoso  )  Nada  temas.  Después  de  nues¬ 
tro  lance  se  portó  siempre  como  perfec- 
to  caballero.  Y...  sospechar  ahora  de  la 
lealtad  de  mi  mujercita... 

¡Ah,  eso  no!  Eso  nunca,  Ricardo. 

¡Laura  mía!  (Acariciándola  tiernamente.) 


ESCENA  6.a 
Dichos  y  César. 

(Que  está  en  la  puerta  del  foro  haciendo  señas  á 

César.)  ¡Que  vengas,  hombre! 

(Apareciendo  molesto.)  PerO,  pOT  DÍOS,  déje¬ 
me  en  paz  que  he  puesto  un  luis  al  vein¬ 
tiocho  y  estoy  esperando  juego! 

¡Ven  aquí  loco!  Mira  á  quien  tienes  de¬ 
lante!  (Señalando  á  Laura  y  Bonfort  que  se  están 
arrullando.) 

¡Ellos!  (Queda  petrificado.) 

¡Eh,  parejita!  Aquí  tenéis  á  nuestro  impe¬ 
nitente  bohemio. 

¡DiOS  mío!  (Dicho  en  voz  baja.  BONFORT,  sin 
moverse,  queda  mirando  á  CÉSAR.) 

¿Pero  en  qué  pensáis  que  no  corréis  á 
abrazaros? 
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Bonfort. 

César. 

Gueró. 

Bonfort. 


César. 


Gueró. 


Bonfort. 


César. 


Bonfort. 


César. 

Bonfort. 


(Sobre  la  marcha  hacia  CÉSAR,  pausado  y  con  los 
brazos  abiertos.)  Yo  soy  el  obligado  á  abra¬ 
zarle  y  te  abrazo,  amigo  César.  (Le 

abraza.) 

(Conmovido.)  (Ricardo!  (Quedan  entrambos  abra¬ 
zados.  LAURA  sigue  inmóvil,  mirando  al  suelo.) 

Dos  corazones  como  esta  casa. 

(jovial.)  Nada,  no  hay  que  recordar  lo  pa¬ 
sado.  Quiero  que  aprovechemos  esta 
coincidencia  para  que  renazca  nuestra 
fraternal  amistad. — Allí  tienes  á  Laura. 

¡Laura!  (Indicando  que  puede  saludarla.) 

(Bajando).  ¡Oh,  perdóneme  usted,  Laura, 
por  no  haber  corrido  á  saludarla  antes 

pero...  (Indicando  que  temía.  LAURA  le  tiende 
la  mano  con  rubor  ) 

(a  Bonfort.)  Vaya,  os  he  puesto  al  habla  y 
me  voy  á  explorar  mi  campo  de  operacio¬ 
nes.  Hasta  luego. 

Hasta  luego,  señor  Gueró  (Acompañándole 

hacia  el  foro  y  luego  añade  bajando  al  primer  tér¬ 
mino.)  Y  qué,  gran  poeta,  ¿qué  es  de  tu 
vida?  Cuéntanos,  hombre. 

La  misma  de  siempre  y  por  lo  tanto,  me¬ 
nos  dichosa  que  la  vuestra.  Os  veo  llenos 
de  salud,  de  sana  alegría...  y  Laura  es¬ 
pecialmente. 

Todos  me  dicen  lo  mismo  y  eso  me  sa¬ 
tisface;  porque  al  verme  obligado  á  po¬ 
nerme  al  frente  de  mis  campos  y  bode¬ 
gas,  temí  que  la  artista  parisién,  formada 
en  un  ambiente  de  aplausos  y  esplendo¬ 
res,  no  se  adaptase  al  monótono  sosiego 
de  la  vida  atcfeana. 

Dicen  que  subyuga  aquella  tierra  pro- 
venzal. 

¡Ah,  pero  no  conoces  la  Provenza? 
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Pues,  vaya,  fe  invito  á  visitarnos  antes  de 
regresar  á  París. 

César.  Gracias,  pero..  . 

Bonfort.  Nada,  nada,  nos  echaremos  la  escopeta 
al  hombro  y  á  tumbar  todo  lo  que  se  nos 
ponga  por  delante.  Ya  verás  qué  hermo¬ 
so  es  aquél  rincón  latino  con  sus  montes 
enmarañados  y  sus  planicies  cuajadas  de 
flor. 

César.  También  tú  poetizas. 

Bonfort.  Cuando  vengas  verás  que  no  exagero. 
César.  ¡Ea,  pues  te  prometo  la  visita. 

Bonfort.  Sellemos  la  promesa  con  otro  abrazo,  (se 

abrazan.) 

Laura.  (Aparte.)  ¡Qué  imprudencia! 

ESCENA  7.a 
Dichos  y  Adela 

ADELA.  (Que  sale  por  el  foro,  se  detiene  hacia  la  izquierda 

y  dice  asombrada.)  ¡César  y  Bonfort  abraza- 
dos!  ¡Qué  estúpidos  son  los  hombres! 
Bonfort.  Ya  verás,  ya  verás  allí  á  un  parisién 
transformado  en  agricultor  y  conocerás  á 
mi  padre  y  á  mi  hijita...  Vamos,  vamos  á 
dar  un  paseo  y  seguiremos  nuestra  char¬ 
la.  Vamos,  Laura. 

Adela.  (Avanzando.)  Yo  voy  con  ustedes. 

Laura.  ¡Hola! 

Bonfort.  ¡Magnífico'  Adela  nos  acompaña. 

ADELA.  (Cogiéndose  de  BONFORT  y  con  intención  que  sólo 
CÉSAR  debe  comprender.)  César...  le  ofrecerá 

el  brazo  á  Laura. 

César.  Con  mucho  gusto. 

Adela.  Pues  en  marcha. 

Laura.  (Aparte.)  ¡Cielos' 


CÉSAR.  (Ofreciendo  el  brazo  á  LAURA  que  acepta  con  ru¬ 
bor.)  ,  Laura!... 

ADELA.  (Sobre  la  marcha  hacia  la  izquierda.)  ¡Ay,  CJUCri- 

do  Bonfort,  qué  ganas  tengo  de  volver  á 
París! 

Bonfort.  ¡Cómo'  ¿No  le  gusta  á  usted  Monte- 
Cario? 

Adela.  Aquí  no  vienen  más  que  cursis:  príncipes 
tronados,  nobles  sin  fortuna...  Con  decir 
á  usted  que  no  encuentro  quien  me  pres¬ 
te  mil  francos 

Bonfort.  ¡Ja,  ja,  ja!  Están  los  tiempos  muy  malos, 

Adela.  (Dicho  haciendo  mutis  por  la  izquierda.) 

César.  ¡Laura,  Laura  mía! 

Laura.  (suplicante.)  ¡Prudencia,  por  Dios! 

César.  (Con  amargura.)  Comprendo  tu  rubor,  com¬ 
prendo  que  tiembles  al  sentir  el  contacto 
del  hombre  á  quien  amaste;  pero  tu  pobre 
poeta  herido  y  humillado,  no  podía  vivir 
sin  amarte,  y  te  amo  Laura,  te  amo  to¬ 
davía. 

Laura.  ¡Mira  como  tiemblo' 

César.  (Haciendo  mutis.)  Tranquilízate.  Sigamos. 

ESCENA  8.a 

i 

Gueró  y  Condesa 

GuERÓ.  (Sale  por  el  foro.  Ve  marchar  á  LAURA  y  CLSAR  y 
exclama  al  quedar  solo.)  ¡Ay  ,  ¡ay!,  ¡ay!  A  este 

se  le  escapa  el  tren. 

Cond.  (saliendo  por  ei  foro.)  Caballero,  permita  us¬ 
ted  una  pregunta:  ¿sabría  decirme  si  el 
número  veintiocho  es  número  primo? 

Gueró.  ¿Me  lo  pregunta  usted  en  términos  arit¬ 
méticos  ó  en  términos  metafóricos? 

Cond.  Verá  usted:  pregunto  si  el  veintiocho  es 
número  compuesto  ó  número  primo  por- 
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que  la  pitonisa  del  hotel  me  ha  vaticina¬ 
do  que  hoy  se  darían  primos. 

Gueró.  (Aparte.)  Primos...  compuestos...  pitoni¬ 
sa...  Me  parece  que  me  está  tomando 
el  pelo. 

Cond.  No  le  extrañe  á  usted  la  pregunta,  caba¬ 
llero.  Soy  la  condesa  viuda  de  Masalabet, 
realista  legitimisfa  de  abolengo,  y  por 
hacerle  caso  á  la  pitonisa  he  perdido  un 
capital . 

Gueró.  (Aparte.)  Este  acaba  dándome  un  sablazo. 

Cond.  ¿Le  parece  á  usted  que  cambie  de  juego? 

Gueró.  Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Cond.  He  probado  ya  los  plenos ,  las  calles  . 
Solo  me  faltan  los  pares  y  nones. 

Gueró.  Pues  pruebe  usted,  señora. 

Cond.  ¿Me  aconseja  usted  que  juegue  á...  pa¬ 
res...  ó  que  juegue  á...  nones ? 

Gueró.  (Bruscamente.)  .Señora,  consúltelo  usted  con 

V 

Ja  pitonisa,  que  yo  no  quiero  cargar  con 
responsabilidades! 

COND.  (Aparte  y  con  cómico  desprecio.)  ¡Al  fin,  plebeyo! 

ESCENA  9.a 

Dichos  y  Blidonetti. 

Blid.  (por  ei  foro,  rápido.)  ¡Señores!  ¡Señores! 

Gueró.  ¿Qué  ocurre? 

Blid.  ¡Caso  asombroso!  ¡La  banca  está  en 

peligro! 

Cond.  ¿De  veras? 

Blid.  Tres  veces  consecutivas  se  ha  dado  el 

veintiocho.  Un  luis  abandonado  sobre  di¬ 

cho  número  se  ha  convertido  en  treinta  y 
seis  luises;  nadie  recoge  el  dinero;  queda 
como  postura  para  la  nueva  jugada;  salta 
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Gueró. 

Blid. 

Gueró. 


Cond. 

Gueró. 


Cond. 

Gueró. 


la  bola,  y  ¡el  veintiocho!  El  banquero  abo¬ 
na  mil  doscienta  noventa  y  seis  monedas 
de  oro  y  sigue  el  juego.  Pero  la  capri- 
chosasuerte  parece  enamorada  del  veinti¬ 
ocho  ¡y  allá  va  por  tercera  vez  la  bola  de 
la  ruleta  con  asombro  y  estupor  de  los 
presentes!  El  juego  se  interrumpe.  ¡Más 
de  un  millón  de  francos  queda  sobre  el 
tablero  sin  que  nadie  lo  retire! 

(Muy  resuelto  )  ¡Voy  por  ellos* 

(Con  ansiedad.)  ¿Jugaba  usted? 

No  señor,  pero  el  veintiocho,  el  luis  aban¬ 
donado,  todo  me  indica  que  ese  dinero 
es  de  un  loco  á  quien  yo  protejo. 

¡El  poeta! 

(Cada  vez  más  nervioso.)  Diga  usted,  diga  us¬ 
ted  que  no  tiren  ó  mato  al  banquero.  (Lla¬ 
mando.)  ¡César! 

(Siguiéndole.)  ¿Donde  está? 

¡En  el  infierno,  señora'  ¡Un  millón,  y 
me  debe  quinientos  francos  y  las  le¬ 
tras  y  mi  viaje  y  mi.  .  Nada  que  aunque 
no  le  alcance  para  pagarme,  hoy  le  li¬ 
quido  la  deuda.  ¡César,  César!  (Mutis  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  10. 


Condesa,  Blidonetti,  Nicolavik. 


NICOLAVIK:  el  presidente  del  Gran  Casino;  debe  ser  un  tipo  ele¬ 
gantísimo,  de  barba  blanca. 

NlC.  (Dice  saliendo  por  el  foro.)  ¡Qué  ITlOnStrUOSi- 

dad! 

Blid.  ¿Otra  vez  el  veintiocho? 

Nic.  Suspendióse  el  juego  por  dos  minutos. 
Cond.  ¡Ruegue  usted  que  esperen  algo  más! 
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Nic.  Eso  es  potestativo  del  banquero,  señora. 

Yo,  como  presidente  del  Casino,  me  limi¬ 
to  á  hacer  cumplir  el  reglamento. 

Cond.  ¡Si  tiran  y  copan,  el  efecto  será  de  reso¬ 
nancia  mundial! 

Blid.  ¡Pero  me  quedo  sin  vender  el  monoplano! 

NIC.  (Yendo  hacia  el  foro  á  zancadas.)  ¿Eh?  Parece 

que  anuncian  juego.  (Mutis  foro  derecha.) 

Blid.  ¡Efectivamente!  ,Y  hay  veinte  millones  en 

la  banca!  ¡Qué  intrepidez!  (Mutis  foro  de¬ 
recha.) 

Cond.  .Ojalá  lo  desbancaran! 

ESCENA  11. 

Condesa,  César  y  Gueró. 

Gueró.  (Desde  lejos.)  ¡Altooo,  que  mato  á  un  ru¬ 
letero! 

Cond.  ¡Oh,  gran  poeta' 

César.  (Por  Izquierda  enloquecido.  )  ¡Alto  el  juego. 

Cond.  ¡Corra  usted1 

César.  ¡Mi  dinero'  ¡Venga  mi  dinero!  (Mutis  foro.) 

Gueró.  (jadeante )  ¡Cuéntalo  bien!  ¡Que  no  hagan 

trampas!! 


ESCENA  12. 

Condesa,  Adela,  Gueró,  César,  Blidonetti, 
Nicolawik,  Bonfort,  Laura  y  Coro. 

MÚSICA 

(Recitados  dentro  de  la  Música.) 

CORO.  (Dentro.)  ¡Ah! 
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COND. 

(Que  está  entre  dinteles,  mirando  foro  derecha.) 

Adela. 

Cond. 

Adela. 

¡Horror!  ¡¡¡Ha  copado  la  banca!'! 

(Que  viene  corriendo.)  ¿Han  COpadO  díCCUSfcd? 

¡El  poeta  se  lo  lleva  todo! 

¿Ha  desbancado  César?  ,Viva  la  ruleta! 

Cond. 

(Arrojando  al  aire  un  puñado  de  flores  que  llevaba 
en  la  mano  y  haciendo  mutis.) 

¡Condesa  de  Masalavet,  ese  es  tu  hom¬ 
bre!  (Vase  foro,  decidida  á  conquistar  á  CÉSAR.) 

Blid. 

Todos. 

(Dentro.)  ¡Viva  el  rey  de  la  banca! 

(Dentro.)  ¡Vivaaa! 

ESCENA  13. 

Todos  los  de  la  anterior. 

Salen  á  escena  rodeando,  vitoreando  y  estrujando  á  CÉSAR’ 
ADELA,  CONDESA,  BLIUONETTI  y  el  coro  general,  formado 
por  elegantísimas  damas  y  caballeros,  vestidos  de  etiqueta. 
LAURA  y  BONFORT  aparecerán  por  la  izquierda,  después  de  es¬ 
tar  los  demás  en  escena. 


César 

¡Celebre  todo  el  mundo 
mi  suerte  colosal, 

Todos. 

Gueró. 

y  corra  aquí  un  Niágara 

que  inunde  Monte-Cario  de  champagne! 

(Gran  animación.)  ¡Viva! 

(Aparece  con  los  millones  de  la  banca.) 

¡Que  vengan  los  gendarmes 

Nicol. 

que  yo  no  estoy  seguro! 

Se  puede  en  mi  palacio 
la  fiesta  celebrar. 

César. 

¡En  marcha,  pues,  señores! 

¡En  marcha  todo  el  mundo! 

¡Ricardo!  ¡Laura!  ¡El  oro 
comienza  hoy  á  reinar! 

Blid. 

Todos. 

¡Viva  el  rey  de  la  banca! 

¡Viva!  (Y  se  lo  llevan  cantando  y  gritando  con 
alegría  de  bacanal,  mientras  cae  el  telón  de  boca). 
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INTERMEDIO 

Aunque  no  es  indispensable,  en  Valencia 
y  Madrid  se  pintó  para  este  intermedio  un 
“boca“  con  la  vista  panorámica  de  Monte- 
Cario,  de  noche,  con  la  rada,  la  montaña  y 
el  faro  en  el  fondo.  Blancas  nubecillas,  com¬ 
binándose  fantásticamente,  forman  como 
disfuminada  la  figura  alegórica  de  la  Pama 
en  actitud  de  pregonar  la  noticia  del  copo 
de  la  gran  banca. 

CANTANDO 

César  y  Coro 

César.  ¡Bebed! 

El  vino  de  la  alegría 

yo  quiero  beber 

para  olvidar  el  recuerdo 

de  ingrata  mujer, 

de  ingrata  mujer 

que  es  mi  eterno  querer. 

Mi  amor  en  viejos  amores 
ha  vuelto  á  soñar, 
y  quiero  por  ellos 
reir  y  brindar. 

Bebamos  alegres  el  vino, 
el  néctar  divino 
que  lleva  á  las  venas 
fuego  del  sol. 

Brindemos  las  copas  chocando 
y  alegres  cantando 
un  himno  al  Amor. 

Coro.  Bebamos,  etc. 

César.  ¡Bebed! 


MUTACIÓN  A  OSCURAS 


CUADRO  SEGUNDO 


Galería  de  un  magnifico  palacio  En  el  foro,  en  la  mitad  derecha 
del  actor,  una  balaustrada  y  grandes  arcos  que  dejan  ver  parte 
de  Monte-Cario,  la  rada  y  los  yates  con  espléndida  iluminación. 
El  muro  está  batido  por  el  mar.  En  la  mitad  izquierda  del 
foro  hay  otro  salón,  sin  que  sea  preciso  que  se  vea  más  que 
parte  de  él.  No  habrá  puerta  para  separar  ambos  salones.  En 
los  laterales,  puertas  abiertas  para  bajar  al  jardín  por  la  del 
lado  derecho  y  para  comunicar  con  otras  habitaciones  por  la 
del  izquierdo.  Lámparas  y  los  muebles  indispensables. 

ESCENA  PRIMERA 

César,  Adela,  Condesa,  Quero,  Blidonetti, 
Nicolawik,  cocotes  y  turistas. 

Al  levantarse  el  telón  y  dar  luz,  estarán  todos  los  personajes,  con 
copas  y  botellas  de  champagne,  formando  grupos  plásticos. 
CESAR,  ADELA  y  la  CONDESA  deben  ser  las  figuras  domi¬ 
nantes  de  los  tres  grupos  de  primer  término  Los  grupos  de 
segundo  término,  á  gusto  y  discreción  del  Director  de  escena. 
Algunas  figuras  pueden  colocarse  sobre  sillas.  Unos  grupos 
estarán  en  actitud  de  chocar  las  copas,  otros  brindando,  etc. 
En  la  música  se  precisa  el  momento  de  levantarse  el  telón. 

César.  ¡Bebed! 

Por  fin  rindió  la  Fortuna 
la  Suerte  á  mis  pies 
y  quiero  tan  sólo 
brindar  y  beber. 

Bebamos  alegres  el  vino, 
el  néctar  divino 
que  enciende  en  las  venas 
fuego  del  sol. 

Brindemos,  las  copas  chocando 
y  alegres  cantando 
un  himno  de  amor. 
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Coro.  Un  himno  al  amor. 

Bebamos,  etc. 

Nicola.  jViva  el  rey  de  la  banca! 

Todos.  ¡.Viva!! 

(Y  se  van  por  el  salón  del  foro,  con  gran  animación  y  cantando: 

Bebamos,  etc. 

ESCENA  2.a 

Gueró  y  Nicolawik. 

(Quedaron  en  escena.) 

HABLADO 

Gueró.  ¡Qué  derroche!  , Qué  desatino!  ¡Ese  chico 
está  loco  de  remate! 

NlC.  (Aproximase  sonriendo).  ¿Qué  le  ocurre  al  se¬ 

ñor  Gueró? 

Gueró.  ¡No  lo  está  usted  viendo,  señor  Nicolavik, 
no  está  usted  viendo  qué  despilfarro! 

Nic.  El  copo  de  la  banca  de  Monte-Cario  bien 

merece  un  Niágara  de  champagne. 

Gueró.  Sí,  pero  eso  no  es  un  Niágara;  ¡eso  es  el 
gran  Océano  Atlántico! 

Nic.  Pero  no  pagándolo  usted... 

Gueró.  ¿Pero  cree  usted  que  si  lo  pagara  yo  es¬ 
taría  bebiendo  champagne?  ¡Beberían.., 
gaseosa  y  gracias!  Y  crea  usted  que, 
con  lo  acalorados  que  están,  les  sentaría 
mucho  mejor. 

NlC.  (Riendo.)  ¡Já,  já,  já! 

Gueró.  (Bajando  de  tono.)  Lo  que  ocurre  es  que  Cé¬ 
sar  jugaba  con  dinero  prestado  por  mí  y, 
por  consiguiente,  los  millones  que  ha  ga¬ 
nado  con  mi  dinero  debieran  ser  míos;  sí 
señor,  míos.  Pero  como  yo  soy  tan  des- 


Míe. 

Güero. 

Nic. 

Gueró. 


Nic. 

Gueró. 


Nic. 

Gueró. 


interesado  y  me  sacrifico  siempre  por  la 
amistad,  me  resigno  á  ser  su  apoderado 
universal...  con  participación  en  las  ga¬ 
nancias...  ¡claro  está! 

Doy  á  usted  la  enhorabuena. 

¡Deme  usted  la  enhoramala!  Porque  de 
ver  el  dineral  que  se  me  escapa  de  entre 

los  dedos  (refiriéndose  á  los  telegramas  que  ha¬ 
brá  sacado  del  bolsillo  un  poco  antes),  Se  me  en¬ 
ciende  la  sangre  y  hoy  es  el  día  que  re¬ 
viento  como  una  bola  de  gas! 

La  noticia  de!  copo  habrá  producido  en 
todo  el  mundo  efecto  sensacional. 
¡Epatante'  ¡Tremebundo!  Aquí  hay  felici¬ 
taciones  de  la  gran  Prensa,  de  la  Gran 
Peña,  de  la  gran  industria,  de  tres  ó  cua¬ 
tro  duquesas...  ¡que  también  deben  ser 
grandes!  Pero  ¡como  si  no!  Mire  usted 
lo  que  telegrafía  «Le  Matin».  (Leyendo  sin 
hacer  pausa.)  «Loor  gran  francés  que  copó 
gran  banca— noticia  sensacionaza.  Diez 
mil  francos  por  biografía.»  ¿Oye  usted? 
¡Diez  mil  francos!  Y  este  de  «Excelsior», 
que  pide  versos  á  cincuenta  francos  línea; 
y  este  de  las  píldoras  «Pink». 

(Rápido.)  ¿También  los  farmacéuticos? 

Del  propio  fabricante  de  las  famosas  píl¬ 
doras,  ofreciendo  quince  mil  francos  si  el 
rey  de  la  banca  se  tonifica  diariamente 
con  su  específico.  ¡Y  lo  que  es  la  biogra¬ 
fía  no  la  escribirá  ni  remitirá  los  versos 
que  le  pidan,  pero  la  píldora  se  la  traga! 
¡Vaya  si  se  la  traga! 

(Riendo.)  Pues  cerca  lo  tiene  usted. 

(Mirando  y  marchando  hacia  Ja  derecha.  )  Hombre, 

me  alegro  de  que  venga  solo  (NICOlawik 

váse  por  la  izquierda.) 
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César. 


Güeró. 

César. 


Gueró. 

César. 


Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 


Adela. 


ESCENA  3.a 
César  y  Gueró 

(Por  el  foro  con  ansiedad  y  á  media  voz.  ) ! Pronto, 

señor  Gueró,  disponga  usted  pronto  que 
me  traigan  toda  la  flor  que  encuentren  en 
Monte-Cario! 

(Asustado.)  ¿Para  qué? 

Para  alfombrar  con  flores  este  palacio. 
Quiero  que  besen  los  pies  de  Laura  los 
nardos  y  los  jazmines. 

¡Valiente  porquería! 

(Sin  perder  vehemencia.)  El  bullicio  de  la  fies¬ 
ta  y  el  calor  del  champagne  despertaron 
el  genio  alegre  de  sus  tiempos  de  artista, 
y  quiero  que  hasta  las  flores  le  rindan 
vasallaje. 

¡César,  que  tú  no  estás  bien  de  la  cabeza! 
¡Por  Dios,  señor  Gueró,  que  me  impa¬ 
ciento! 

¡Ya  voy,  hombre,  ya  voy!...  Pero  no  te 
extrañe  si  traen  pocas,  porque  compren¬ 
derás  que  á  estas  horas... 

¡Noimporta;  cueste  lo  que  cueste,  que  me 
traigan  toda  la  flor  que  se  pueda  en¬ 
contrar! 

¡Ah!,  ¿la  que  se  pueda  encontrar?  Ni  una 

palabra  más.  (Aparte  y  haciendo  mutis  por  la 

derecha.)  Me  parece  que  te  contentarás  con 
una  varita  de  nardos.  (Mutis.) 

(Reflexionando  y  marchando  hacia  la  derecha.) 

Quiero  estar  á  solas  con  ella.  Buscaré  el 
modo  de  alejar  á  Bonforí. 

ESCENA  4.a 
César  y  Adela 

(Aparece  por  el  foro  y  se  coge  del  brazo  de  CE 


César. 


Adela. 

César. 

Adela. 


César. 

Adela. 


César. 

Adela. 


César. 

Adela. 

César. 

Adela. 


César. 

Adela. 
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SAR  impidiendo  que  éste  haga  mutis.)  ¿Adonde 

vas? 

(Contrariado,  pero  dejándose  llevar  por  ADELA  ha¬ 
cia  el  centro  del  escenario.  )  Bajo,  al  jardín. 

Déjame,  Adela. 

(Con  naturalidad.)  Tenemos  que  hablar. 
Suelta,  luego  hablaremos. 

(Sigue  con  la  misma  naturalidad.)  Habéis  bebido 

mucho  los  dos  y  los  ojos  os  delatan  sin 
querer.  Por  eso  no  te  dejo,  por  el  temor 
de  que  Bonfort  se  aperciba  y  se  repro¬ 
duzca  con  agravantes  el  incidente  que  te 
obligó  á  batirte. 

¿Pero  tú  crees  que  Bonfort  sospecha?... 
El  aplomo  de  ese  provenzal  es  más  apa¬ 
rente  que  efectivo.  Bonfort  se  finge  des¬ 
preocupado  para  vigilar  mejor  sin  des¬ 
pertar  recelos. 

Nada  me  importaría  si  yo  viese  en  Laura 
decisión  para  seguirme. 

Pero  como  es  difícil  arrebatarle  á  Bonfort 
la  presa...  lo  mejor  es  que  nos  vayamos 
de  aquí. 

¿Yo  contigo? 

Claro  está.  No  sé  qué  tenga  de  extraña 
mi  proposición. 

Sí...  muy  natural...  y  muy...  oportuna. 
¿Porque  hablábamos  de  Laura?  ¡Bah! 
Mucho  la  quisiste  antes  de  conocerme  á 
mí,  y,  sin  embargo  recuerda  cuántas  ve¬ 
ces  me  has  jurado  amor  eterno.  (Mofándose 

de  la  frase.) 

¡Pero  eres  tú  la  que  hace  pocas  horas  me 
abandonaba  pobre  y  abatido? 
Naturalmente.  Ninguno  de  los  dos  tenía¬ 
mos  dinero  y  no  era  caso  de  pensar  en 
que  nos  enterrasen  juntos.  ¿Ahora  lo  tie- 
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nes  tú?  Pues  cesando  la  causa...  cesa  el 
efecto.  ¿Hay  lógica? 

César.  ¡Me  repugna  oirte!... 

Adela.  (con  energía.)  ¡El  ser  millonario  no  autoriza 
para  ser  descortés! 

César.  ¡Sí,  sí!  tienes  razón,  Adela.  Perdona  si  en 
un  momento  de  arrebato... 

Adela.  (sonriendo  picaresca.)  Si  no  te  hago  caso, 
tonto.  Si  te  conozco  demasiado  para 
ofenderme.  Ya  verás,  ya  verás  qué  dicho¬ 
sos  viviremos  en  nuestro  palacio  envidia¬ 
dos  por  todos,  con  un  batallón  de  criados 
y  coches  y  automóviles  y  un  yate  en  el 
mar,  y  deslumbrarán  mis  trajes  y  mis  jo¬ 
yas  y  mis...  ¡Ay,  César  de  mi  alma! 
¿Cuándo  nos  casamos?  (Dicho  esto  último 

con  gran  resolución  y  poniendo  sus  manos  sobre 

« 

*  » 

los  hombros  de  CESAR.) 

César.  Aparta,  mujer. 

Adela.  Ya  no  te  escapas  de  mis  brazos. 

ESCENA  5.a 
Dichos  y  Condesa 

Cond.  (Que  aparece  por  el  foro.)  ¡Jesús!  Y  le  está 
abrazando  á  viva  fuerza  ¡Corro  á  sal¬ 
varle!  ¡Sr.  Loré! 

CÉSAR.  (Se  separa  bruscamente  de  ADELA.)  ¡Suelta! 

Cond.  Se  nos  ha  escapado  usted,  picarillo,  y  las 
damas  languidecemos  sin  su  presencia. 
Adela.  Perdone  usted,  Condesa,  pero  estába¬ 
mos  hablando  en  secreto  y... 

Cond.  ¡Eso  es  decirme  que  me  vaya! 

Adela.  (cogiendo  dei  brazo  á  cés a r.)  ¡Eso  es  decirle 
que  nos  deje! 

COND.  (Cogiendo  á  CÉSAR  del  otro  brazo  y  á  ADEL\  ) 

¡Insolente! 
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Adela. 

(Se  perciben  voces  y  carcajadas.)  La  gente  ríe. 
Corramos  (Da  un  tirón  y  se  lleva  á  CÉSAR,  por 
el  foro.) 

Cond. 

¡Ay!  ¡Estoy  colérica!  ¡Esta  mujer  se  ha 
propuesto  arrebatarme  todas  las  con¬ 
quistas! 

ESCENA  6.a 

Gueró  y  la  Condesa 

Gueró. 

(Reaparece  por  la  derecha.)  ¡Vaya,  que  nO 

señor  y  que  no  señor!— Yo  no  pago  á 
cuatro  francos  las  rosas  de  té  aunque 
me  las  receten  para  un  susto. 

Cond. 

Gueró. 

Cond. 

¡Caballero!  — ;  Caballero! 

(Aparte.)  ¡Esta  faltaba  para  desesperarme! 
¿Sabe  usted  si  arrojándome  al  mar  por 
esa  balaustrada  me  ahogaría? 

Gueró. 

Cond. 

.  ¡Pruébelousted,  señora,  quedetrás  voy  yo! 
;Ay,  caballero!  Es  que...  ya  sabe  usted 
cuán  tremendas  son  las  borrascas  del 
corazón.  Y  aunque  el  rubor  me  encienda, 
quiero  hacer  á  usted  una  revelación.  ¡Yo 
amo,  caballero! 

Gueró. 

Cond. 

¿Eh? 

Sentí  el  flechazo  á  la  hora  del  almuerzo... 

Gueró. 

y  aún  estoy  en  ayunas. 

Pues  estamos  iguales.  (Aparte)  porque  no 
entiendo  ni  palabra. 

Cond. 

¡Ay,  señor  Gueró’  Sólo  en  el  amor  estri¬ 
ba  la  felicidad. 

Gueró. 

Cond. 

Gueró. 

Cond. 

Ayer  lo  leí...  (Aparte.)  En  un  almanaque. 
Sólo  usted  puede  hacerme  venturosa. 
(Aparte.)  ¡Hola,  hola,  hola! 

Sí,  mi  simpático  amigo.  El  amor  no  tiene 
edades.  Y  soy  noble,  soy  Condesa  y... 
algo  valen  mis  pergaminos. 

—  40  — 


Gueró.  ¡Psh!  Algo  sí,  pero...  no  se  haga  usted 
ilusiones,  señora. 

Cond.  Y  tengo  en  mi  palacio  dos  autógrafos  de 
Garlo-Magno  y  un  lanzón  de  Recaredo. 

Gueró.  Eso  vale  un  dineral. 

Cond.  Pues  todo  irá  á  extrañas  manos  si  el  úl¬ 
timo  vastago  de  los  Masalavet  muere  sin 
un  rebrote. 

Cueró.  Confíe  usted  en  mí,  señora:  habrá  rebro¬ 
te.  Porque  yo  le  juro  á  usted  que  sus  pa¬ 
labras  han  despertado  mi  corazón  como... 
como  el  alba  despierta...  á  la  gente  ma¬ 
drugadora. 

Cond.  ¡Ay,  señor  Gueró!  Todo  mi  árbol  genea¬ 
lógico  se  estremecerá  de  gratitud  si  usted 
consigue  que  me  ame. 

Gueró.  Pero...  que  la  ame...  ¿quién? 

Cond.  ¿Quién  ha  de  ser?  ¡Mi  poeta  adorado! 

Gueró.  (Aparte.)  ¡Me  caí  como  un  cadete! 

Cond.  ¡Interceda  usted  por  mí,  caballero’ 

Gueró.  (Aparte).  ¡Reca...  Recaredo,  si  tuviera  aquí 
el  lanzón! 

Cond.  (Con  mucha  fuerza.)  ¡Ay,  señor  Gueró! 

Gueró.  (Aparte  rápido.)  ¡Señora,  que  me  constipo! 

Cond.  (Aparte  con  extrañeza  )  ¿Qué  significa  esto? 

ESCENA  7.a 

Dichos  y  Blidonetti  (por  ei  foro). 

Blid.  Mi  encargo,  señor  Gueró,  no  olvide  us¬ 
ted  mi  encargo! 

Gueró.  (Aparte.)  Nada,  que  me  toman  por  un  chico 
del  postal. 

Blid.  Los  monoplanos  de  hélice  biconcéntrica 
y  eje  semirígido  necesitan  el  impulso  de 
la  reclam,  y  el  Rey  de  la  banca  puede  in¬ 
fundírselo  con  un  solo  vuelo. 
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Gueró. 

COND. 

Blid. 


Gueró. 


Blid. 

Cond. 

Blid. 

Cond. 

Blid. 


¿No  le  sería  á  usted  lo  mismo  que  volara 
la  señora? 

¡Eh! 

No  hay  inconveniente,  pero  mi  negocio 
exije  que  sea  el  hombre  del  día  quien  se 
remonte  conmigo  aunque  tenga  que  rega¬ 
larle  el  aparato. 

¿Regalado?  Trato  hecho.  Incaútese  us¬ 
ted  de  la  Condesa.  (Aparte  3'  maichamlo.)  A 
ese  lo  hago  yo  volar  aunque  sea  atado 
á  la  cola.  (Vase  foro.) 

(Cogiéndola  del  brazo.)  \  amOS,  Condesa. 

¿Pero  á  dónde  me  llevan? 

Adelante,  señora. 

Pero... 

(Llevándosela  por  ei  foro.)  l  a  Ciencia  lo  re¬ 
clama;  el  sacrificio  se  impone.  Daremos 
dos  vueltas  sin  remontarnos. 


ESCENA  8.a 


Laura,  César,  parejas  que  bailan  y,  al  final, 
Adela,  Gueró  y  Bonfort 

MÚSICA 


Comienza  á  oirse  el  vals.  En  el  salón  del  foro  van  apareciendo 
parejas  que  dan  la  vuelta  sin  salir  al  salón  principal  de  la  es¬ 
cena. 

LAURA  y  CÉSAR,  del  brazo,  salen  de  dicho  salón.  (*) 

César.  Quiero  hablarte  de  amores,  Laura  mía 
y  gozar  del  encanto  de  tu  alegría. 

Laura.  ¡Ja,  ja,  ja! 

César.  ¿Te  burlas  de  mí? 


(*)  El  cantable  tiene  en  la  partitura  algunas 
clones. 


modifica- 


Laura. 

César 

Laura. 


César. 


Laura. 

César. 


Laura. 


César. 


Laura. 

César. 

Laura. 
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Reir  no  es  burlarse; 
reir  es  tan  solo  ..  reir. 

La  risa  indiscreta 
ofende  y  enfada, 
mi  Laura  adorada. 

No  olvide  el  galante  poeta 
que  ya  soy  casada; 
que  guardo  de  un  hombre 
su  nombre  y  honor. 

Pero  antes  guardaste 
mi  dicha  soñada, 
mis  versos,  mis  quejas, 
mis  besos...  mi  amor. 

¿Quién  se  acuerda  ya? 

Yo  que  no  olvidé; 
yo  que  para  ti 
vivo  y  viviré 
porque  solo  tú 
eres  mi  ilusión, 

Laura,  siempre  en  Laura 
sueña  el  corazón! 

No  insistas,  César,  en  tu  loco  empeño; 
recuerda  que  tiene  mi  amor  otro  dueño. 
Sigamos,  bailemos... 

La  Suerte  ha  querido 
poner  en  tus  manos 
inmenso  tesoro... 

No  hablemos  de  amores, 

sigamos  la  fiesta, 

la  fiesta  del  oro 

De  nada  me  sirven  riquezas; 

de  nada  me  sirve  el  inmenso  tesoro, 

pues  solo  ambiciono  una  dicha: 

saber  que  me  quieres;  decir  que  te  adoro. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Escucha,  mi  Laura. 

No  puedo. 
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César.  ¡Te  lo  pido  por  Dios! 

Laura.  Sigamos...  bailemos. 

César.  ¡Mi  Laura,  mi  Laura! 

Laura  Tu  Laura.  ¡Ja,  ja,  ja!  No. 

César.  Con  fu  risa  vuelves  á  desesperarme, 

pero  aunque  no  quieras  tendrás  que  escu¬ 
charme. 

¡Ingrata,  traidora! 

¡Mataste  mi  dicha 
con  tu  avilantez! 

¡Creí  que  eras  ángel 
»  pero  eres  mujer! 

(Laura  llora.) 

Qué  ¿pero  lloras? 

Laura.  Déjame,  César,  por  caridad 

pero  te  juro  que  no  soy  traidora, 
que  no  soy  ingrata... 

¡que  esta  risa  que  estalla  en  mi  boca 
no  sube  del  alma! 

César.  ¿Luego  no  me  olvidaste? 

Laura.  ¡Nunca! 

César.  ¿No  mientes? 

Laura.  ¡Te  quiero!  ¡Te  amo!  ¡Lo  juro  por  Dios! 
César.  ¡¡Laura  de  mi  vida!! 

Laura.  ¡¡César  de  mi  alma!! 

Los  dos.  ,Mi  amor!.. 

r 

ADELA  y  GÜERO  salen,  del  brazo,  del  salón  donde  las  pare¬ 
jas  han  bailado  hasta  este  momento.  Vieron  la  escena  de  amor 
de  LAURA  y  CÉSAR  comentándola  con  sobriedad  de  gestos 
y  ademanes.  Observan  que  BONFORT  viene  por  la  derecha  y 
corren  sobresaltados  á  interrumpir  el  dúo,  diciendo: 

Gueró.  ¡César,  Laura!  ¡Bonfort  viene! 

Laura.  ¡Dios  mío: 

Gueró.  ¡Silencio  y  disimulemos!  (Dice  esto  cogiendo 

á  LAURA  y  rompiendo  á  bailar.  Al  mismo  tiempo 
ADELA  ha  hecho  lo  mismo  con  CÉSAR.  BON  — 
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FORT  aparece  por  la  derecha  y  queda  en  actitud 
severa,  Inmóvil  viendo  cómo  las  dos  parejas  se  ale¬ 
jan  por  el  salón  del  foro.  Cesa  la  música.) 


ESCENA  8.a 

Bonfort  y  Criado 

HABLADO 


BONFORT  tras  una  pausa  muy  larga,  avanza  y  empuja  un  botón. 
Fuera  suena  un  timbre.  Nueva  pausa. 


CRIADO.  (Apareciendo  por  la  izquierda.)  ¿Llamaba  el  S6- 

ñor? 

BONFORT.  (con  aplomo,  sin  precipitaciones  )  Acércate.  (lil 

criado  obedece.  )  ¿Está  cerca  le  estación  de 
telégrafos? 

Criado.  Cerca,  señor. 

Bonfort.  Necesito  inmediatamente  una  hoja  de  re¬ 
cepción. 

Criado.  ¿De...  llegada?  ¿De.  .  despacho  recibido? 
Bonfort.  Sí. 

Criado  Tengo  allí  un  amigo  y...  haré  por  servir  al 
señor... 


Bonfort. 


(Sacando  un  tarjetero.)  Espera,  pues.  (Escribe  y 
añade  luego.)  Toma.  (Le  entrega  un  billete  y  la 


nota  ) 

Criado.  Gracias,  señor.  (Por  ei  billete  ) 

Bonfort.  Necesito  recibir  cuanto  antes  un  telegra¬ 
ma  cuyo  texto  sea  este  que  te  entrego. 
Criado.  El  señor  quedará  servido.  (Váse  por  iz¬ 


quierda.) 

BONFORT.  (Guarda  muy  sosegadamente  el  tarjetero  y  miran¬ 
do  hacia  el  foro,  exclama):  ¡Ah,  Vuelve  SOla! 
(Después  de  pensar.)  ¡Calma.  Bonfort'  (y  se 
acerca  á  la  balaustrada  donde  queda  fingiendo  des¬ 
preocupación  ) 
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ESCENA  9.° 

Bonfort  y  Laura  y,  luego,  el  Criado 

Laura.  íPor  el  oro  riendo  y  simulando  sentir  los  efectos 
del  champagne).  ¡ja,  ja,  ja!  (Viendo  á  BONFORT.) 

¿Pero  qué  hace  aquí  tan  solo  mi  señor 
marido? 

Bonfort.  Nada.  Acabo  de  escribir  unas  carias  y 
estaba...  contemplando  la  grandeza  del 
mar. 

Laura.  Se  ha  vuelto  romántico  el  señor  de  Bon¬ 
fort.  jja,  ja,  jai 

Bonfort.  (con  ironía.)  Observo  que  estás  muy  con¬ 
tenta. 

Laura.  Me  encuentro  en  mi  ambiente;  me  siento 
transportada  á  mis  tiempos  dorados  y, 
no  sé  por  qué,  me  dan  ganas  de  reir,  de 
reir  mucho,  sin  que  yo  pueda  evitarlo, 
lia,  ja,  ja! 

Bonfort.  (como  rugiendo.)  ¡Laura!... 

Laura,  ¡ja,  ja,  ja!  Los  hombres  formales  no  pue¬ 
den  ver  que  sus  mujerciías  se  diviertan, 
¡ja,  ja,  ja! 

BONFORT.  (Nervioso  pero  fingiendo  satisfacción.  )  Si  yo  quie¬ 
ro  que  te  diviertas  mucho,  que  goces  mu¬ 
cho  en  esta  encantadora  ciudad  de  los 
ensueños.  Para  eso  precisamente  hemos 
venido  y  me  satisface  que  una  ráfaga  de 
alegría  destruya  las  nostalgias  de  tantos 
años. 

LAURA.  (Dejando  caer  una  mano  sobre  el  hombro  de  su  ma¬ 
rido,  exclama  con  cómica  gravedad)!  ¡Bravísimo! 

¡Estás  elocuentísimo*  ¡ja,  ja,  ja! 

Bonfort.  (Aparte.)  ¡Mis  nervios  se  desatan! 

Laura.  Vamos,  vamos  y  bailaremos  juntos  el 
otro  vals. 
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Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 

Laura. 


Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 

Criado. 

Bonfort. 

Criado. 

Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 


Laura. 

Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 


Laura. 


No,  Laura;  estoy  cansado  y...  déjame,  te 
lo  ruego. 

(Formalizándose.)  Pero,  ¿qué  tienes  Ricardo? 
¿por  qué  te  entristeces  cuando  todos  es¬ 
tamos  de  fiesta  y  de  alegría? 

(  xtremando  el  fingimiento  )  Pero  si  yo  estoy 
alegre  también. 

¿A  que  nó?  Leo  en  tus  ojos  que  no  me 
dices  la  verdad 

Te  doy  palabra  de  que  no  miento. 

Pues,  á  pesar  de  tu  palabra,  sigo  creyen¬ 
do  que  alguna  nubecilla  se  ha  interpuesto 
entre  los  dos.  Porque.,  como  estoy  tan 
alegre  y  canto  y  río...  ¡Ja,  ja,  ja!  No  pue¬ 
des  negar  que  te  han  picado  los  celos. 
•Ja,  ja,  ja! 

¿Celos  yo?  ¡Ja,  ja,  ja' 

(  \  parte.)  ¡Sí  que  sospecha! 

Ahora  río  yo  también  y  á  gusto. 

(Aparece  por  la  izquierda  con  un  telegrama  en  la 

mano.)  ¿  El  señor  Bonfort? 

(Transición.)  ¿Qué  hay? 

Un  telegrama  para  el  señor, 

(Acercándose  y  cogiendo  el  papel  con  ansiedad.) 

A  ver... 

¿Un  telegrama? 

(Al  criado.)  Está  bien,  (¡il  criado  hace  mutis  por 
la  derecha.  Bonfort  añade  abriendo  el  telegrama:) 

¡De  Perpignan!  (lee.) 

¿De  Casa  tal  Vez?  (Pausa.) 

Lo  temía. 

(Ansiosa.)  ¿Qué  pasa? 

No  te  sobresaltes...  Es  que  ha  enfermado 
mi  padre  ..  y...  mira  lo  que  telegrafía  Peri- 
cot:  «Señor,  enfermo.  Vengan  enseguida. » 
¡Oh,  pobre  padre!  Vámonos,  Ricardo, 
¡vámonos  ahora  mismo! 
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Bonfort. 


Laura. 


Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 

Laura. 


Bonfort. 


Laura. 

Bonfort. 


Tranquilízate;  ya  sabes  que  nuestro  buen 
Pericot  nos  quiere  á  todos  como  cosa 
propia  y  tal  vez  crea  grave  cualquier  li¬ 
gera  indisposión. 

Sí,  pero  también  puede  ocurrir  que  esté 
gravísimo  y  no  quiera  decirlo.  Y  el  pobre 
papá  allí  solo  sin  más  compañía  que  los 
criados,  ni  más  consuelo  que  su  niete- 
cita,  la  hija  de  mi  alma  que  estará  aho¬ 
ra...  llorando  tal  vez...!  (Muy  resuelta.)  .Vá¬ 
monos,  Ricardo! 

(Sacando  y  mirando  el  reloj.)  Pero  si  faltan  solo 

veinte  minutos  para  la  salida  del  expreso. 
¿Veinte  minutos?  Vámonos  á  escape  que 
aún  llegamos. 

Pero  despidámonos  antes... 

(interrumpiendo.)  Que  no  hay  tiempo  ni  para 
cerrar  los  cofres.  ,Vámonos! 

Pues,  ea,  volando  al  hotel. 

(Marchando  por  la  derecha  )  Por  aquí  Saldre- 

mos  antes.  ¡Corre,  Ricardo,  no  perdamos 

tiempo!  (Y  haciendo  mutis  y  dicho  como  un  mur¬ 
mullo!)  ¡  Pobre  padre,  pobre  hijita  mía...! 

(Deteniéndose  exclama  con  la  satisfacción  del  triun¬ 
fo:)  La  piedra  de  toque  acusa  oro  de  ley 
(en  el  corazón)  César  Loré,  no  es  tan  fáci 
desbancar  á  este  banquero ! 

(Desde  dentro.)  Ricardo. 

¡Voy,  Laura!  (y  añade  aparte.)  ¡A  casa!  ¡A 
nuestra  casa!  (Mutis  rápido.) 


ESCENA  10 

Criado,  César,  Blidonetti  y  Gueró 


El  CRÍA  ro  habrá  reaparecido  en  el  preciso  momento  de  hacer 
mutis  BONFORT,  al  cual  hace  un  rendido  saludo.  Luego  avan¬ 
zará  para  cruzar  la  escena  y  hacer  mutis  por  la  izquierda,  pero 
sale  CÉSAR  por  el  foro  á  su  encuentro  y  se  detiene  para 


decirle,  contestando  á  la  interrogación  del  poeta,  que  LAURA 
y  BONFORT  se  marchan.  Mientras  tanto  hacen  el  aparte  CÉ¬ 
SAR  y  el  CRIADO,) 


Blid. 


César. 


Gueró. 

Blid. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 


Gueró. 


César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 

César. 

Gueró. 


(Que  aparece  siguiendo  á  CÉSAR,  dice  avanzando 
hasta  el  primer  término  de  la  derecha!)  Eli  CU3F1" 

fo  acabe  de  hablar  con  el  criado,  ¡zas!  le 

hago  la  proposición.  (Se  pasea  pavoneándose.) 
¡Maldita  contrariedad!  (ei  criado  hace  mu- 

tis  pór  el  foro  CÉSAR,  añade  después  de  corta 
pausa  y  sin  fijarse  en  BLIDONETTI!)  PerO  nO, 

no  me  resigno  á  vivir  sin  ella! 

(Por  el  foro.)  Aquí  lo  tengo.  (Por  césak.) 

¡Oh,  caballero! 

¡Uy!  El  semi-rígido! 

(volviéndose.)  Señor  Gueró,  señor  Gueró! 
¿Qué  ocurre? 

¡Qué  se  marcha  mi  Laura! 

¿Con  otro? 

¡Con  su  marido! 

¡Señores,  que  vulgaridad! 

¡Vamos,  señor  Gueró! 

¿A  dónde? 

(Resuelto.)  ¡A  la  Provenza!  Les  di  palabra 
de  visitar  su  casa  antes  de  regresar  á  Pa¬ 
rís,  y  voy  á  cumplirla. 

Si  les  diste  palabra...  allá  tú.  Pero  como 
yo  no  he  dado  nada  á  nadie...  (Tendiendo  ia 
mano  como  para  despedirse.)  Que  te  diviertas 

mucho  y  hasta  la  vista. 

(incomodado.)  Ea,  pues  venga  mi  di¬ 
nero. 

¿Tu  dinero?  ¿Cómo  te  lo  he  de  dar  si  está 
en  el  Banco? 

¡El  resguardo,  el  cheque,  lo  que  sea! 
(Aparte.)  ¡Primero  me  aspan! 

¡Pronto! 

Mira,  César,  ¿sabes  lo  que  te  digo?  p  ues 
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César. 


Gueró. 

Blid. 

Gueró. 


Blid. 


Adela. 

Blid. 

Adela  . 
Blid. 


Adela. 

Blid. 

.  Adela. 

Cond. 

Blid. 


que  prefiero  acompañarte...  ¡y  que  venga 
lo  que  Dios  quiera! 

Pues  en  marcha,  que  abajo  espera  el  au¬ 
tomóvil  que  tenía  preparado  para  el  rap¬ 
to.  (Va  hacia  el  foro.) 

(Aparte.)  Nada,  que  en  vez  de  raptar  a  Lau¬ 
ra  me  rapta  a  mí. 

(Viendo  que  se  van.)  ¡Eh,  Señores! 

(Sin  detenerse.)  Adiós,  príncipe  de  la  gaso¬ 
lina,  hasta  que  nos  veamos...  en  un  perió 

dico  de  sucesos.  (Mutis  por  la  derecha,  por  don¬ 
de  ya  salió  de  escena  César.) 

(Queda  absorto  y  después  de  una  pausa,  exclama); 

¡Se  mofan  de  mí!  ¡¡Desprecian  mi  apara¬ 
to!!  Dios  mío,  qué  amarguras  pasamos 
todos  los  grandes  hombres! 

ESCENA  11. 

Blidonetti,  Adela  y  Condesa 

(Por  foro.)  ¿Qué  le  ocurre  al  Sr.  Blidoneíti? 
¡Apártese  usted,  señorita,  que  estoy  que 
echo  bombas! 

(Riendo.)  ¿Y  contra  quién  va  el  bombardeo? 
Contra  ese  poetastro  de  aleluyas  que  se 
marcha  sin  comprarme  el  monoplano  de 
cuatro  asientos,  de  hélice  biconcéntrica  y 
eje  semi-rígido  que  salió  de  esta  calaba¬ 
za  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

(Con  ansiedad.)  ¿Se  marcha,  dice  usted? 
Acaba  de  marchar  con  ese  viejo  estúpido 
que  le  acompaña. 

(Reflexionando  y  aparte.)  ¡Y  el  portero  dice  qiie 

Laura  y  Bonfort  se  fueron  antes! 

(Por  foro.)  ¡Oh,  desdichado  corazón!  ¡Se  ha 
fugado  mi  poeta! 

¿Sabe  usted  adonde  va? 


n  — 


Cond.  Al  subir  en  el  coche  le  oí  gritar:  ¡Volando, 
a  la  Provenza! 

Blid.  /-  ¿A  la  Provenza? 

Adela.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  va  a  casa  de  Bonforí! 
¡La  catástrofe  es  segura! 

Blid.  ?  ¡Pues,  ea,  voy  a  demostrarles  que  no  hay 
vehículo  más  veloz  que  el  de  mi  inven¬ 
ción! 

Adela.  (Muy  resuelta.)  Yo  voy  con  usted. 

Blid.  No  hay  inconveniente . 

Cond.  ¡Yo  le  sigo  hasta  el  fin  del  mundo! 

Adela.  ¡Señora,  vaya  usted  a  pie  y  no  haga  el  ri¬ 
dículo! 

i  J5 i 

Cond.  ¡Está  usted  ofendiendo  a  mis  pergaminos! 
Adela.  Precisamente  por  sus  pergaminos  no  le 
están  ya  bien  ciertas  cosas. 

Cond.  ¡Vámonos,  señor  Blidonefti,  yo  me  agarro 
a  usted!  (Oe  un  brazo.) 

Adela.  (  a  i  otro  brazo .)  Pues  yo  no  me  quedo  aquí. 
Blid.  En  marcha,  señoras  intupidísimas,  que 
para  las  dos  tiene  fuerza  mi  aparato;  y  en 
las  alturas  apreciarán  ustedes  las  mara¬ 
villas  de  mi  invento,  el  non-plus  de  la 
ciencia  aeronáutica!  ¡La  hélice  biconcén- 

\  y  ’J  ■  ,  ,  ^  ■  r«  ■  .  1 

trica  se  impone!  ¡El  eje  semi-rígido  se 
abre  paso!  ¡A  la  Provenza,  señoras! 

LAS  DOS.  ¡A  la  Provenza!  (Vánsecorrleudopor  laderecha.) 

ORQUESTA  Y 


TELÓN  RAPIDO 
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CUADRO  TERCERO 


A!  dia  siguiente.  Vetusta  casa  de  campo  en  la  provincia  france¬ 
sa  del  Pirineo  Oriental.  T?rde  de  primavera.  En  el  foro,  gran 
portalón  de  entrada  y  una  reja  tan  alta  como  el  portalón.  Las 
puertas  abiertas  de  par  en  par,  dejan  ver  el  huerto  que  hay  a 
la  entrada,  cubierto  de  verdores  primaverales.  Dos  puertas  de 
habitación  a  la  derecha  del  actor,  y  entre  ellas,  una  mesa  con 
un  gran  velón  de  cuatro  brazos¡  en  el  primer  término  de  la 
izquierda  la  cocina,  con  su  chimenea  de  boca  de  campana  con 
fuego  vivo,  y  más  arriba  queda  un  gran  espacio  libre  que  con¬ 
duce  a  otras  dependencias  de  la  casa.  Un  armario  de  nogal 
en  el  foro,  recias  sillas  del  mismo  color  y  asiento  de  enea,  conve- 
nientemerte  distribuidas.  Oyese  volteo  de  campanas  y  lejano 
tamborileo. 

ESCENA  PRIMERA 

HABLADO 

.  '  '*  \  'i  f  'l 

LAURA  viste  bata  sencilla.  Está  sentada  y  preocupada. 

Laura.  Fiesta  y  bullicio  por  todas  partes.  Parece 
que  la  tristeza  no  encuentra  cobijo  más 
que  en  mi  pecho.  Y  es  que  recuerdo  sus 
versos...  sus  quejas...  su  amor...  ¡Pobre 
César!  ¡Es  tan  desgraciado  como  yo! 

%  •  .  .  *  ,  /  í .  1  i  *  * 1  -'s* 

ESCENA  2.a 


Laura,  Ama  y  Abuelo. 

Ama.  Joven  y  guapetona .  Cabeza  loca.  ( Apare- 

reciendo  por  segunda  derecha.)  ¡Ya  Vienen  las 

danzas!  ¡Ya  vienen  los  mozos!  ¡Vívala 
fiesta  y  el  jolgorio! 

LAURA.  (Que  se  levantó.  )  ¡Pero  Ama! 

Ama.  ¡Ay!  señorita,  perdone  usted;  pero  es 
que  en  oyendo  un  tamboril  me  rebulle  la 
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Abuelo. 


Laura. 

Abuelo. 

Laura. 

Abuelo. 


Laura. 

Abuelo. 


Laura. 


Abuelo. 


sangre  y  me  rebotan  los  pies.  (Bailotea 

imitando  el  son  del  tamboril  aceleradamente  y  su¬ 
biendo  poco  a  poco  hacia  el  foro.)  Tantantán, 

tantantán,  etc. 

Viejecito  simpático ,  rico  hacendado  pro- 

venzal.  (Aparece  por  segundo  término  izquierda 
con  una  nena  en  brazos  y  bailoteando  como  el 
AMA,  pero  Independientemente  de  ésta.)  Tan- 

tantán,  tantantán,  etc. 

(Riendo.)  Se  ha  contagiado  el  abuelito. 

¡ja,  ja,  ja!  Y  que  le  gusta,  le  gusta  a  esta 
picardía. 

(Cogiéndola.)  ¡Hijiía  de  mi  alma!  ¡Todavía 
despierta! 

Naturalmente;  mientras  se  baila  no  se 
duerme.  Y,  además,  cómo  ha  de  dormir 
el  angelito,  si  el  Ama  no  le  dió  teta  en 
toda  la  tarde. 

¿Pero  en  qué  piensa  esa  mujer? 

El  diablo  lo  sabe.  Les  llaman  amas,  y 
bien  les  puso  el  nombre  quien  lo  puso, 
porque  hay  que  mimarlas  y  que  someterse 
a  su  santa  voluntad.  ¿Qué  quiere  el  ama? 
¿Qué  le  duele  al  ama?  ¿Cómo  ha  hecho 
la  digestión  el  ama?  Nada,  que  es  prefe¬ 
rible  tener  de  huésped  a  un  obispo.  En 
los  días  de  vuestra  excursión  me  han 
salido  canas  verdes  por  culpa  de  esa 
cabra  loca.  Y  gracias,  gracias  a  su  abue¬ 
lito,  no  ha  pasado  hambre  la  criaturiía. 
¡Pobre  nena  mía!  Tu  madre  te  promete  no 
volver  a  abandonarte  nunca.  Viviré  para 

ti;  (Acongojada.)  SÓlO  para  ti.  (La  besa.) 

¿Ves?  Te  mira  como  si  te  entendiera  la 
picardía.  ¡Y  es  que  ahora  nacen  ya  con  un 
despejo  que  parece  que  vienen  de  la  Uni¬ 
versidad! 
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LAURA.  (Levantando  la  voz.  )  Pero  Ama,  por  Dios,  que 
se  olvida  usted  de  este  ángel. 

AMA.  (Riendo  y  bajando  a  primer  término.  )  jAnda, 

pues  tiene  usted  razón!  Venga  aquí  mi 

COndesa.  (La  coge  bruscamente.)  Me  la  lleVO 

allá  adentro  y  en  cuanto  se  de  un  atracón, 
la  tumbo  en  la  cama  y  ¡fiesta  y  bailoteo 
hasta  que  amanezca!  (Vase  primera  derecha.! 
Abuelo.  ¡Y  si  se  lo  propone  nos  hace  bailar  a  to¬ 
dos  de  Coronilla!  (Vase  por  izquierda.) 

Laura.  ¡Es  un  torbellino  esta  mujer! 

ESCENA  3.a 
Laura,  Bonfort,  Pericot 


BONFORT  viene  de  caza  con  su  criado  PERICOT.  Entran  por 
el  foro.  BONFORT  dará  la  escopeta  a  PííRICOT  y  éste, 
después  de  colgarla  en  el  foro,  a  la  derecha  de  la  puerta  de  en¬ 
trada,  hará  mutis  por  el  mismo  lado. 


Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 


Laura. 

Bonfort. 


Laura. 


Bonfort. 

Laura. 


Santas  y  buenas  tardes. 

(Con  indiferencia.)  ¿Habéis  corrido  mucho? 
Hasta  los  picachos  en  busca  del  gato 
montes;  pero  ni  rastro.  ¿Y  la  nena?  ¿dón¬ 
de  está  nuestro  pimpollo? 

Se  la  llevó  el  Ama  para  dormirla. 

Cada  día  quiero  más  a  esa  muñequiía 
que  nos  ha  enviado  Dios  para  completar 
mi  felicidad,  Ella  y  tú  sois  el  único  anhe¬ 
lo  de  mi  corazón.  Por  eso  hice  la  come¬ 
dia  del  telegrama,  porque  allá  en  Monte- 
Cario  temí...  ¡no  sé  qué! 

(Reprochándole.)  Hablemos  claro.  Temiste., 
porque  has  caído  en  la  ridiculez  de  los 
celos. 

No,  Laura,  no  es  eso. 

(Enérgica,)  Sí  es  eso.  Recurriste  a  un  ardid 
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para  sacarme  de  Monte-Cario  porque  es¬ 
tabas  celoso  de  César  Lorí.  Esto  fue  todo. 

Bonfort.  (Cun  gravedad.)  Y  bien,  aunque  así  fuese, 
hice  lo  menos  que  "hubiera  hecho  en  mi 
caso  cualquier  hombre  de  honor:  conte¬ 
ner  mi  rabia,  despreciar  las  insolencias 
de  aquel  mentecato  y  poner  a  salvo  mi 
dignidad  y  tal  vez  mi  honra 

Laura.  ;Me  estás  ofendiendo,  Ricardo! 

Bonfort.  Hablo  el  lenguaje  de  la  sinceridad. 

Laura.  ¡Hablas  el  lenguaje  de  la  grosería! 

Bonfort.  ¡Pero  Laura...! 

Laura.  Déjame.  ¡Sospechar  de  la  mujer  que  se 
esclavizó  a  ti  y  que  se  resignó  a  vivir  en 
este  destierro!  ¡Esta  es  la  recompensa 
que  me  esperaba!  (Llora.) 

Bonfort.  Por  Dios,  Laura,  te  juro  que  no  he 
querido  ofenderte;  te  juro  que  tengo  fe 

ciega  en  ti.  No  llores,  te  lo  ruego. 

» 

(Fuerte  tamborileo  como  a  cuarenta  pasos  de  la 
casa  y  gritos  de  júbilo.  Se  oiráa  cada  vez  más  cer¬ 
canos.)  Aquí  viene  la  gente  que  va  de  ma¬ 
sada  en  masada  celebrando  la  fiesta  de 
la  primavera.  Que  nos  vean  contentos 

también,  (Volviéndole  y  gritando.)  ¡Noli!  ¡Pe- 
ricot! 

LAURA.  Secándose  los  ojos.  )  Sí,  hay  que  disimular. 

ESCENA  4.* 

MÚSICA 

Laura,  Bonfort,  Abuelo,  Pericot,  Ama,  Noli, 

campesinos }  tamborileros. 

Abuelo.  (Por  ia  izquierda.)  Ya  viene  la  tromba. 

Pericot.  (Por  ia  segunda  derecha.)  ¡Ya  están  aquí  las 
danzas! 

AMA.  (Por  primera  derecha.  )  ¡Vivan  los  mozos! 

¡Vivan  los  tamborileros! 
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Bonfort.  (a  Pericot.)  ¡Abrid  las  puertas  de  par  en 
par  y  adentro  todo  el  mundo! 

Pericot  y  Noli  (criada  de  la  casa  que  acaba  de 
aparecer  por  la  segunda  izquierda),  corren  a  cum¬ 
plimentar  la  orden. 

Entran  corriendo  y  gritando  mozos  y  mozas  ves  • 
tidos  con  el  traje  típico  de  los  Pirineos  franceses.  En¬ 
tran  después  los  tamborileros  y  un  grupo  de  viejos 

•  .  V*  ¡  ■•**%  {  f-  i 

de  blancas  patillas  y  provistos  de  sus  buenas  pipas. 
Uno  de  ellos  lleva  un  estandarte.  Los  viejos  y  los 
tamborileros  se  colocan  a  un  lado* 

Tras  de  un  breve  diálogo  (que  va  en  la  parte  de 
apuntar),  canta  Laura  mientras  baila  la  gente  joven, 
sin  quedar  fuera  el  Ama. 

■  -c  ■•/•p.L .  J 

Ella.  Primavera  de  mi  bien, 

Primavera  de  mi  amor, 
llega,  llega, 

que  la  vida  tu  calor  '  í 

anhela.  * 

Mañanitas  del  Abril  :  ■ 

con  sus  brisas  traerán 
trinos,  flores, 
y  las  mozas  soñarán 
amores. 

Suspiros  de  tu  boca 
los  vergeles  son, 
detalles  de  tus  ojos 
es  la  luz  del  sol. 

Lá-lará-la-la,  etc. 


(Y  terminan  la  canción  y  el  baile  cotí  ensordecedor 
griterío  y  echando  al  alto  las  barretinas.) 


HABLADO 

v  X  T\  ■  '  £  (  •  -  ......  ..  -  ,  /•  '•  *W‘  h  .•>  },  "* 

Bonfort.  ¡Amigos,  todos  a  la  bodega  y  a  beber 


Perl 


mientras  quede  vino! 
¡Vivan  mis  amos! 
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Todos.  ¡¡Vivaaanü 

Ana.  ¡Vivan  las  fiestas!  ¡¡Vivan  los  mozos!! 

(Mutis  con  ellos  por  el  segundo  término  izquierda.) 

Abuelo.  ¡Ama,  Ama...!  ¡Nada,  como  la  haya  deja¬ 
do  llorando,  va  el  Ama  de  cabeza  a  una 

tinaja!  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  5.a 


Bonfort,  Adela  y  luego  ei  Abuelo 


Adela.  (Por  ei  foro.)  ¡Qué  algarabía!  ¿Me  habré 
metido  en  un  mamicomio? 


Bonfort. 


(Que  se  queda  el  ultimo  para  bajar  a  las  bodegas, 


ve  entrar  a  Adela  y  exclama  con  asombrol) 


Adela. 

Bonfort. 

Adela. 


Bonfort. 

Adela. 

Bonfort. 

Adela. 

Bonfort. 

Adela. 


¡Adela.. . ! 

¡Amigo  Bonfort!  Se  extraña  usted  de  ver¬ 
me  aquí  ¿no  es  cierto? 

Naturalmente. 

Fué  una  resolución  relámpago.  Me  pro¬ 
puse  alcanzar  a  César  y...  aquí  me  tiene 

usted  después  de  haberle  dado  una  volíe 

\  \ 

reta  desde  200  metros  de  altura. 

No  entiendo...  ¿Alcanzar  a  César...? 

¡Ah!  ¿pero  no  está  aquí?  ¿no  llegaron  to¬ 
davía? 

A  ver,  a  ver,  Adela,  expliqúese  usted 
pronto,  por  favor. 

(Sonriendo.)  Caima,  señor  Bonfort,  que  no 
hay  motivo  para  sobresaltarse. 

No,  mujer;  si  es...  el  interés  natural  de 
amigo...,  el  temor  de  que  le  haya  ocurrido 
algún  percance.  Pronto,  Adela. 

Pues...  ello  fué  que,  al  enterarse  César 
de  que  por  telegrama  urgente  habían  sa¬ 
lido  ustedes  precipitadamente  de  Monte- 
Cario,  tomó  el  primer  automóvil  que  en¬ 
contró  a  mano,  para  venir  a  ofrecerse 
con  su  inmensa  fortuna. 
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Bonfort.  (  a  parte.)  ¡Ah,  traidor!  (\deia.)  Pues...  de¬ 
biera  haber  llegado  ya  y  presiento  que  se 
haya  estrellado  en  el  camino. 

Adela.  Sería  una  desgracia  horrible.  ¡Con  los 
millones  que  lleva  encima! 

Bonfort.  (Muy  nervioso.)  Sí,  sí;  hay  que  avisar  a  las 
autoridades,  y  quiero  hacerlo  yo  perso  - 
nalmente.  Adiós,  Adela.  Abajo  está  Lau¬ 
ra  dando  de  beber  a  los  campesinos  que 
van  de  fiesta.  ¡Noli!  ¡Acompaña  a  esta 
señora  a  la  bodega!  Hasta  luego,  Adela, 
vuelvo  en  seguida.  Voy  en  busca  de  mi 
amigo,  ¡de  mi  gran  amigo!  (Transición.) 
¡Amigo  traidor,  siempre  desleal,  si  tu  au¬ 
dacia  te  trae  hasta  aquí,  juro  que...  (Se 

encuentra  frente  a  su  padre  que,  saliendo  por  pri¬ 
mera  derecha,  presenció  con  interés  parte  de  la 
escena.  ADELA  se  íué  por  la  izquierda  sin  esperar 
a  que  apareciera  NOLI.) 

ESCENA  6.a 
Bonfort  y  Abuelo 

Abuelo.  ¿Qué  juras,  hijo  mío?  (Pausa)  ¡Habla,  Ri¬ 
cardo,  dime  qué  te  ocurre!  ¡No  me  ator¬ 
mentes  con  tu  silencio!  (Suplicante.) 

Bonfort.  Nada,  padre;  un  arrebato...  una  quime- 
mera...  ¡No  fué  nada! 

Abuelo.  Te  observo,  hijo  mío,  te  observo  siem¬ 
pre,  y  los  padres  somos  adivinos.  ¡Era 
Laura...!  Te  enamoraste  de  esa  maripo¬ 
sa,  sin  pensar  que  no  sabría  hacer  nido. 
¡Bien  te  lo  prediqué! 

Bonfort.  ¡Perdón,  padre  mío,  perdón  por  no  haber 
seguido  sus  consejos,  pero  la  quiero  tan¬ 
to,  que  prefiero  morir  a  vivir  sin  ella! 

ABUELO.  (Extrañado  y  temeroso.)  ¿Vivir  sin  ella  dices? 
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Bonfort.  Aquel  bohemio  parisién  que  en  otros  tie  ni¬ 
pos  fue  mi  rival,  es  ahora  inmensamente 
rico  y  vuelve  a  disputarme  su  amor.  Hu¬ 
yendo  de  él  como  un  cobarde,  salí  de 
Monte- Cario;  pero  acabo  de  saber  que 
intenta  llegar  hasta  aquí,  hasta  mi  propia 
casa,  para  robarme  lo  que  es  mío,  lo  que 
más  quiero:  ¡el  amor  de  mi  Laura!  (Vase 

foro  sollozando.) 

Abuelo.  ¡Ricardo,  hijo  mío!  (Pausa)  Despreciable 
mujer  que  sólo  se  la  cautiva  con  esplen¬ 
dores!  ¡Maldita  la  hora  en  que  vino  a  tur¬ 
bar  la  dicha  de  este  hogar  honrado!  (Vase 

1  1  ■■  - 1 

primera  derecha.) 

' 


Laura,  Gueró  y  luego  César  y  Bonfort. 

Laura.  (Por  ia  izquierda  aguadísima.)  ¡Ricardo!  ¡Ricar¬ 
do!...  ¡Tampoco  está  aquí! 

Gueró.  (Por  ei  foro,  de  automovilista.)  ¡Ya  estamos  en 
la  boca  del  lobo! 

Laura.  ¡Señor  Gueró! 

Gueró.  ¡Chit!  Silencio. 

Laura.  ¿Y  César?  ¿Dónde  está  César? 

Gueró.  Discutiendo  con  el  chofer  que  nos  ha 
traído.  Me  pide  cien  francos  por  el  viaje, 
le  ofrezco  siete  que  me  parece  que  ya  es 
dar  por  seis  horas  de  recorrido,  y  me 
sale  con  que  si  la  gasolina...  con  que  si 
Ja  grasa  sólida...  la  grasa  líquida...  ¡las 

mantecas  me  saca  ese  si  yo  me  dejo!  Y 

■ 

es  que  en  ver  a  uno  blando  de  corazón 
como  yo,  le  saquean  todos  sin  compa 
sión. 

Laura.  Sí,  pero,. .  ¿este  viaje...? 
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Glifcó. 

César. 

Laura. 

Gueró. 

César. 

Laura. 

César. 

Laura. 

César. 


Laura. 

César. 


Laura. 


César. 

Laura. 

César. 


Ay,  Laura!  ¡Me  parece  que  va  a  ser  el  úl-  * 
timo  de  mi  vida!  ChiL  Aquí  viene  César. 
(Por  ei  foro.)  ¡Laura,  Laura! 

¡Dios  mío! 

Yo  me  voy  allá,  que  veo  gente.  (Vase  iz¬ 
quierda  . ) 

¡Laura  mía! 

¡Aparta,  y  di  pronto  a  qué  vienes  a  esta 
casa! 

Vengo  a  salvarte,  a  arrancarte  de  esta 
cárcel  en  que  vives  contra  tu  voluntad. 
(Temblando.)  Ten  compasión  de  mí.  ¡Vete! 
Es  en  vano  que  resistas,  porque  de  aquí 
no  he  de  salir  sin  ti,  sin  mi  Laura  adora¬ 
da,  sin  la  musa  divina  de  mis  ensueños. 
¡Vamos,  vamos  pronto!  ¡No  perdamos 

tiempo!  (Al  llegar  el  diálogo  a  este  punto,  apare¬ 
ce  por  el  foro  Bonfort,  quien  aí  ver  a  Laura  y  Cé* 
sar  se  encoge  como  fiera  que  se  prepara  para  el 
asalto',  pero  de  pronto  cambia  de  actitud  y  con 
gran  sigilo  coge  la  escopeta  y  se  va,  pegado  al 
foro,  por  la  segunda  derecha,  donde  quedará  escon¬ 
dido.  Ni  César  ni  Laura  se  aperciben  de  la  manio¬ 
bra  de  Bonfort  y  siguen  en  diálogo  sin  interrupción.) 

¡Déjame,  por  Dios!  ¡Tiemblo  de  miedo! 
Na  'a  temas.  ¡Cerca  está  el  auto  que  nos 
alejará  de  aquí  sin  que  nadie  se  aper¬ 
ciba! 

(Con  gran  resolución.  )  ¡Imposible,  César,  im¬ 
posible!  Sería  una  locura,  sería  una  in¬ 
famia. 

Mayor  fué  la  de  Bonfort  que  me  arrebató 
tu  cariño.  ¡Sígueme! 

¡Imposible! 

Salgamos  pronto  de  aquí.  ¡Tengo  cuanto 
oro  puedes  ambicionar  y  el  oro  lo  puede 
todo,  lo  consigue  todo! 
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Lura. 

César. 

¡Todo  no,  César! 

¡Con  dinero  se  adquieren  honores,  con 
dinero  se  alcanza  cuanto  sea  preciso 
para  ser  felices,  porque  en  el  mundo  no 
hay  nada  que  no  tenga  precio! 

Abuelo. 

(Saliendo  por  primera  derecha  con  la  nena  en  bra¬ 
zos  y  desde  la  misma  puerta.)  MÍT3,  desalma¬ 
do  ¡pon  precio  a  la  dicha  de  este  ángel! 

Laura. 

(Corriendo  y  gritando:)  ¡¡Hija  de  mi  alma!! 
(Coge  la  nena  y  queda  inmóvil  con  su  cara  pegada 
a  la  del  bebé.  Silencio  absoluto.  Los  personajes 

César. 

quedan  como  petrificados  durante  unos  segundos. 
Laura  se  vuelve  a  César  y  le  dice  )  Vete,  Cé¬ 
sar.  ¡Olvídame  para  siempre! 

(Aparte.)  ¡Sí,  para  Siempre!  (Sin  acercarse  y 

con  emoción.)  ¡Señora  de  Bonfort...! 

Laura. 

(Sin  mirarle.)  AdiÓS,  César. 

ESCENA  FINAL 

Dichos,  ADELA  y  GUERÓ  y  luego  BONFORT  y  todos  los 

de  la  escena  cuarta. 

CESAR  va  hacia  el  foro  cabizbajo,  abatido,  cuando  aparecen 


Adela. 

César. 

Gueró. 

Adela. 

César. 

por  la  izquierda  ADELA  y  GÜERO. 

¡Eh,  señor  poeta: 

(Asombrado.)  ¿TÚ  aquí? 

Más  pronto  y  más  barato  que  vosotros. 
Vámonos. 

¡Sí,  Adela,  sigamos  nuestra  vida  bohe 
mia  y  no  turbemos  la  dicha  de  este  hogar 
honrado! 

Adela. 

¡Gracias  a  Dios!  ¡Ya  vuelves  a  tener  sen¬ 
tido  COmÚn  (Cogiéndole  del  brazo  y  haciendo 
mutis.) 

Gueró. 

(Aparte.)  Sentido  común  y  dinero,  que  es 
lo  que  tú  buscas.  (Mutis.) 
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Laura. 

Bonfort. 

Laura. 

Bonfort. 

Abuelo. 


(Al  verlos  marchar  exclama!)  ¡Gracias,  Virgen 

santa,  gracias  por  este  ángel! 

íPor  segunda  derecha  corriendo  abrazarla.)  ¡LaU- 

ra,  esposa  mía!  ¡Eres  una  santa! 

¡Chiiit!  Silencio,  que  está  dormidita  otra 

vez!  (Por  la  nena.) 

(Sollozando.)  ¡Laura!  (Pausa.) 

(Sollozando  y  aparte.)  Benditas,  benditas  sean 

las  madres!  (Rompen  a  tocar  los  tamborileros 
allá  en  la  bodega,  y  los  personajes  que  hay  en 
escena  quedan  emocionados  y  formando  cuadro 
plástico.) 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Dramas  en  tres  actos 

Ricardo. 

La  palanca  (Segunda  edición). 

Juguetes  cómicos 

¡Ya  están  ahí!  (En  dialecto  valenciano). 

Pelant  la  pava  (Idem). 

Fuegos  artificiales  (*). 

Zarzuelas  en  un  acto 

¡Foch  en  l'era!  (*)  Música  de  D  Salvador  Giner. 
Les  enramaes  (*)  Idem  id. 

La  casita  blanca  (*)  Maestro  D.  José  Serrano, 
Moros  y  cristianos.  Idem  id. 

La  Banda  Nueva  (*)  Maestros  Serrano  y  Brú. 
Pecado  Venial  (*)  Maestro  Asensi. 

Episodios  nacionales  (*)  Maestros  Vives  y  L!eó. 
Las  molineras  (*)  Maestro  Lleó. 

Primer  amor.  Maestro  D.  Enrique  Brú. 

La  Siciliana.  Idem.  id. 

La  Montaña  de  Oro.  Maestros  Foglieíi  y  Brú. 

El  monje  blanco  (*)  Maestro  Asensi. 

En  busca  de  los  novios.  Maestro  Quislant. 

El  rey  de  la  banca.  Maestro  Serrano. 


vTiEn  colaboración  con  D.  Maximiliano  Thous. 
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